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COMO Ea EL CAMPA, 
MENTO 

Campamento d« la División Azul.— 
El campamento donde se entrena pa-
ra la guerra, con la misma serenidad 
y el mismo entusiasmo que si se en-
trenara para una lucha deportiva, 
nuestra División Azul, es una gran ciu-
dad militar de ujios 50 kilómetros de 
extensión. Los pabellones donde se alo-
jan nuestros voluntarios no se pare-
cen en nada a los a n t i ^ o s barracones 
de Ies viejos emplazamientos cuartela-
dos. Son construcciones limpias, mo-
dernas y a l e j e s , con aire de villas o 
chalets veraniegos. Tor su aspecto ex-
terno nadie adivinaría la finalidad pa-
ra la que sirven. Sólo al entrar en 
ellas y al ver el soldada que monta la 
guardia, y al lejr en una negra piza-
rra los nombreá de "los que están de 
servicio", nos percatamos de su fina-
lidad militar. Nuestros voluntarios 
<luerm;cn en cómodas literas y dispo-
nen de una sala común para cada doce 
de ellos. A las cinco y media de Ja ma-
ñana empieza, con la luz del alba, su: 
trabajo y su servicio; la instrucción 
teórica y práctica, salvo la pausa dedi-
cada a la comida, de una a tres de la 
tarde, les ocupa hasta las siete. 

Artilleros, ingenieros, infantes, anti-
tanquistas—el arma nueva, el arma de 
moda—, se entrenan con admirable dis-
ciplina y con un afán de superación 
asombroso a su trabajo bajo las órde-
nes de los oficiales españoles, que a 
Su vez han sido puestos al corriente 
por los oficiales alemanes del manejo 
d e modernisimos instrumentos d e 
guerra. 

El campamento es tan grande, quic 
en él conviven muchos soldados que, 
conccicndose con anterioridad, no lo-
gran encontrarse. .Los oficiales circu-
lan en bicicleta, y nuestros mozos se 
han acoplado tan exactamente a la ves-
timenta gris-verdosa, al saludo marcial 
y rigido de las ordenanzas alemanas, 
a la inclinación exacta del gorrillo 
cuartelero—lo más drficil de todo—, 
que es muy difícil distinguirlos. 

EL HORARIO, EL PAISA-
JE, L A S COSTUMBRES 

Sus horas discurren tranquilas y fe-
lices. Su asueto, de siete a nueve, lo 
emplean 'generalmente en pasear por 
los alrededores del campamento, cjonde 
hay maravillosos pueblecitos huerta-
nos y aldeanos a espaldas d.f i.nos gran-
des bosques y regados por las arterias 
infinitas y frescas de las acequias. La 
inmensa mayoría de los voluntarios no 
intiendo el alemán, pero para la intui-
ción y la maravillosa caoacidad ex-
presiva de los españoles el desconoci-
miento del idioma no constituye un 
obstáculo. Y entregados a su mimica, a 
sus gestos y a sus muecas, rotunda-
mente definidores, obtienen ló que de-
sean y-^-por qué no decirlo—causan el 
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S E M A N A N A C I O N A L 
LOS CAMPAMENTOS DEL FREN-

TE DE JUVENTUDES 

Allá, en la gran llanura de la Herrería, en 
San Lorenzo de El Escorial—Campamento nacio-
nal del Frente de Juventudes—, los jóvenes ca-
maradas han vuelto a recibir la visita de las 
más altas jerarquías del Partido. El ministro de 
Asuntos Exteriores y presidente de la Junta Po-
lítica, don Ramón Serrano Súñer, acompañado 
de José Luis de Arrese, ministro secnetario del 
Partido, y de Elola, delegado nacional del Fren-
te djj Juventudes, llevaron con su presencia y su 
•palabra autorizada una nueva y bella ilusión 
—¡tan llena de realidades!—a aquellos espíritus 
juveniles qui? se templan en la forja de las en-
señanzas nacionalsindicalistas. Temple de almas 
y de corazones. Reciamente. Con afanes de 
grandeza Patria. . . Las primeras jerarquías de la 
Falange pudieron comprobarlo así: lel alto espí-
ritu de los jóvenes camisas azules, muchos de 
los cuale!5 terminaban aquella tarde su «stancía 
en el Campamento para ceder los puestos a los 
nuevos turnos. En toda España, como una flora-
ción df ilusiones y bellas realidades, han surgi-
do los Campamentos de Verano del Frente de 
Juventudes. Miles y miles di.' niños y niñas se 
turnan en estos días en la vida sana—de cuerpo 

y de espíritu—die los Campamentos. Cantos ju-
veniles, enérgicos de acento y llenos de futuro 
prometedor, inundan las estaciones ferroviarias, 
las playas azules o los agrestes parajes de la se-
rranía. Miles de pequi:ños camisas azules reci-
ben lecciones diarias de gran aliento patriótico, 
de fervor religioso, de formación nacionalsin-
dicalista. Se forjan allí, entre emociones y ense-
ñanzas, los españoles del futuro, las generacio-
nes productoras del mañana. Todos, cara al -fu-
turo. Y un día es él propio Caudillo que con su 
presencia da rango y emoción intensa al acto, 
en sí ya .emocionante, de arr iar la bandera en 
la hora maga y solemne del atardecer; otro día 
es el presidente die la Junta Política; otro, el 
ministro secretario del Part ido; otro, el delega-
do nacional,del Frente dé Juventudes... Y nues-
tros hijos—y los hijos de los españoles residen-
tes en el extranjero—se van formando en el ri-
gor de la doctrina de la Falange, en la más alta 
y ejemplar escuela de Hispanidad, que son los 
Campamentos del Frente de Juventudes. 

POTENCIALIDAD INDUSTRIAL DE 
BILBAO 

La potencialidad industrial de Bilbao ha lo-
grado una magníflca expresión con la Feria de 
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Muestras, que los ministros de Industria y Comercio y de Justicia 
inauguraron el pasado domingo. Alií tstá, revelado de un modo 
<iue nos llena a todos de orgullo, el esfuerzo de los bilbaínos en 
su lucha por liberar a la Patria de la tributación al >i;xterior. Y 
con ello, una realidad más: el esfuerzo, también, realizado por la 
industria pequeña al crear un sinnúmero de productos que Espa-
ña lio conocía y que ahora van a inundar el mercado nacionaL 
Esfuerzo gigantesco y ejemplar el d.e Bilbao. Esa magníflca Feria 
de Muestras será permanente, como cumple a ciudad emporio in-
dustrial de nuestra Patr ia y como corresponde a la pujanza con 
que Bilbao ha rcmprendido su gran resurgimiento entre las ruinas 
de las vandálicas destrucciones de los rojos. Se ha operado en 
las márgenes de la ría una amplia transformación con las insta-
laciones nuevas y la "creación de sistemas de producción, que si-
túan a España en el plano que le corresponde en el extranjero. 
"El Gobierno—^lia dicho «1 ministro señor Carcéller en el acto 
inaugural—cuidará de vigorizar esl'a voluntad de empresa y no 
Dcrderá medio, ni en los difíciles momentos actuales, y, sobre 
todo, después de la contienda europea, de ^ue sea fructífero el es-
fuerzo que realizáis para elevar a España al rango en que deberá 
estar situada." Y el ministro de Justicia ha dicho: "En 6l seno 
de la nueva España flgura el símbolo del trabajo y de la fe cris-
tiános, que son la fórmula única, verdadera, del t rabajo en la 
hermandad de todos los españoles y en la justicia social. Para la 
obra de re valorización nacional, los españoles de Bilbao piderí 
siempre un puesto en la vanguardia más extrema." Con lo que 
llevamos transcrito queda bien patente la trascendencia de la 
Feria de Muestras inaugurada, orgullo nacional, expresión de la 
potencialidad industrial, de.la urbe del Nervión. 

LOS VOLUNTARIOS DE.LA DIVISION AZUL 
Las primeras planas de. los periódicos ofrecen en estos días los 

cuadros marciales y los desfiles en perfecta formación—sorpren-
didos por los objetivos fotográficos—de los componentes de "la Di-
visión Azul "en su campamento de Alemania. En grandes líneas de 
parada, nuestros voluntarios falangistas llevan bajo aquel cielo, 
y a la sombra de los grandes bosques milenarios, el afán, lleno 
de inquietudes y de santo coraje, de la nueva España. Entre gran-
des titulares tipográficos, que impone la actualidad, se asoman 
rostros conocidos de voluntarios enmarcados por los uniformes 
de campaña. Todo ya está listo allí. "Lo aprenden todo con una 
^í;turalidad desconcertante—ha dicho con orgullo el general Mu-
ñoz Grandes, jefe de la División Azul—. El material que nos en-
tregantes tan nuevo, tan moderno, que la mayor parte de las di-
visiones alemanas no lo tienen todavía." Y hasta tal punto avan-
zan en la instrucción y í n el entrenamiento, que el período de 
preparación que se había calculado ha quedado reducido a la ter-
cera parte. lY todos piden el puesto de mayor peligro y nadie 
quiere formar parte de las plantillas de la oficina! Mientras tan-
to, mientras aquellos heroicos camaradas esperan con ansiedad 
la orden de partida hacia ' las estepas asiáticas para luchar contra 
el comunismo, aquí, en España, no los olvidamos. Falange Feme-
nina sigue confeccionando prendas de lana para ellos; se entre-
gan donativos y se han instalado buzones para la correspondencia 
con destino a los componentes de la División Azul. La oficina de . 
«?nlace trabaja denodadamente para allanar dificultades, y Radío 
Nacional de España nos ofrece todos los días noticias de ellos, y 
sus familias oyen aquí .la voz querida a través de las ondas. 

POLITICA HIDRAULICA.—OBRAS EN VAJEAS 
PROVINCIAS 

Mientras la C. N. S. levanta en Guernica un bloque de 116 vi-, 
viendas protegidas, y va a ser pronto una realidad la construc-
ción de otras 40.UÜ0 viviendas, con el ün de que los productores 
do España tengan casas propias, en Valencia ha sido adjudicado 
el grupo de obras para la construcción del pantano de Alarcón. 
El coste total de las obras se eleva a 60 millones de pesetas, y la 
buena orientación de una inteligente política hidráulica se marca 
a través de nuevas obras de construcción de pantanos, que tanto 
t í v o r e c e n - d e un modo lento, pero seguro—a la economía nacio-
nal. Economía orientada hacia una amplia visión de futuro, pues 
mientras se proporciona trabajo, que es pan y decoro de vida para 
el obrero, transformar enormes extensiones de.secano en regadío 
es intensificar la riqueza natural de la Patria. 

Al mismo tiempo se conceden 66 millones y mèdio de pesetas 
para la terminación del ferrocarri l Santander-Mediterráneo, y en 
la hermosa ciudad de Granada comienzan las obras de mejora 
del ferrocarri l eléctrico a Sierra Nevada. El turismo, con su ri-
queza material y el pregón de la fama lanzado a los cuatro 
vientos, unido al deporte, tendrá en el bello marco granadino 
nuevo estimulo y nuevos motivos que admirar. El ferrocarri l 
subirá hasta 1.5U0 metros sobre el nivel del mar. Por último, 
anotemos el nuevo esfuerzo de la Diputación asturiana, que ha 
presupuestado 181 millones de pesetas, que han de invertirse 
en el resui-gímiento de la provincia, que tan hondo lleva el 
ziíi-pazo de la fiera roja. El proyecto es amplío y abarca repobla-
ción forestal, obras' públicas, sanitarias, sociales, agricultura, ga-
nadería.. . Un esfuerzo para ayudar al resurgimiento de la provin-
cia márt i r . 

LOS NUEVOS SINDICATOS NACIONALES 

En el desenvolvimiento de la Economía nacional, por cauces 
sindicales, faltaba aún la creación de dos Sindicatos nacioAales: el 
de la Vid, Cervezas y Bebidas, y el de Frutos y .productos hortí-
colas. Los dos están ya en marcha y queda reconocida su plena 
Dcrsonalidad jurídica como Corporación de derecho público. InSr 
trunientos del nuevo sistema económico son los Sindicatos y poco 
a poco—pero con ritmo acelerado—la España nacionalsindícalista 
encuadra, en normas que son síntesis de la Falange, todas las ma-
nifestaciones de la producción. En lo económico y en lo social, todo 
se va encauzando disciplinariamente a i servicio del nuevo Estado. 

HACIA EL GRAN MADRID 
En el plausible y noble afán del corregidor, señor Alcocer, de 

ir hacia el gran Madrid que tanto aspiramos, reunió a los alcaldes 
de los pueblos afectados por su anexión a la capital de España, a 
los que dió cuenta de la trascendencia de la obra que se pretende. 
Todos aprobaron .entusiasmados la idea del alcalde madrileño y le 
animaron a realizarla en el más brev.e plazo posible. Madrid, por su 
rango histórico, capital y corazón de Espana, puede—y debe—ser 
una gran ciudad digna de equipararse con las mejores capitales del 
Mundo. Ese cinturón de pueblos míseros que le circunda ha de 
ser fatalmente absorbido por el gran Madrid que busca actualmente 
una expansión—prolongación de avenidas y grandes vías de co-
municación—, que la realidad se. encargará de proporcionarle. En 
esa realidad se basa el magnífico proyecto del señor Alcocer. 

Ayuntamiento de Madrid



¿ U t Humào 
CAE UN VALIENTE Y LLEGAN 
AL FRENTE OTROS VALIENTES 

O D E S A , n u e v o D U N K E R Q U E 

LOS YANQUIS Y LOS FRANCESES 
Una partida de " B R I D G E " en el Saint James Club, de Londres 

Comencemos este examen semanal de los acontecimientos mun-
diales con orla de luto. Es justo que rindamos el postumo homenaje 
a un joven valiente que ha sucumbido en el cumplimiento del de-
ber. Bruno Mussolini, hijo del Duce de Italia, ha muerto en acto 
de servicio' a su Patria, a los veintitrés años, pletóricos de hazañas 
arriesgadas. El hijo del Duce es un ejemplo imperecedero del estilo 
fascista. Por ser el primogénito del primer hombre de su país, se 
creyó más obliffádo que nineún otro joven italiano a cumplir las 
consignas de servicio y sacrificio. No conoció la vida muelle y pla-
centera. Desde su más tierna edad madrugó y se encerró con sus 
compañeros en los talleres aeronáuticos, afanado en estudios y tra-
bados. Diez y ocho años tenía al iniciarse la campaña imperial de 
Abisiniá y a ella fué Bruno Mussolini para regresar de muchos vue-
los con el avión traspasado de balas. Vino a España durante nues-
tra Cruzada y el cielo Mediterráneo sabe de sus luchas contra em-
barcaciones que con extrañas banderas traían a los puertos má-
quinas de muerte y destrucción que Quedaron sepultadas en el 
fondo de las aguas. En la guerra actual, el hijo del Duce cubrió 
muchas y arriesgadas empresas de ofensiva. Y ahora se encontraba 
empeñado en uno de los más ardorosos afanes. Iba a dirigir, como 
capitán que era, una escuadrilla de gran radio de acción, una de 
las más'emociónante empresas de esta guerra. Esos aviones oue se 
alejan horas y horas adentrándose en los mares eit busca de los 
bunues enemigos. Quiso probar personalmente los nuevos tipos de 
avión, reservándose el riesgo y el honor de los nrimeroq vuelos, 
y en esta acción le ha sorprendido la muerte. Uno de los avio-
nes no funcionó bien y el experto piloto cavó y pereció co-
mo un héroe más. La muerte de Bruno Mussolini ha conmovido 

L A V I D A 
en el Campamento de la 
DIVISION AZUL 

(Viene , d e la p r i m e r a p á g i n a ) 

Dasmo de las gen tes , a c o s t u m b r a d a s a t r a b a j a r y a m o v e r s e con 
a r r e g l o a u n a n o r m a p r e v i a d e s a c o s t u m b r a d a en los háb i t o s ibé -
r icos . 

C la ro que esa i m p r o v i s a c i ó n q u e d a r e l e g a d a a las h o r a s del 
paseo , T j o r q u e en el t i empo de i n s t r u c c i ó n y e j e rc ic ios t ác t i cos n o 
•existe s e m e j a n t e desahogo . N u e s t r o s of iciales ca l cu lan , medit-an y 
m i d e n c o p el m i s m o r i g o r y exac t i t ud de las p r e v i s i o n e s g e r m a -
nas . Tes t i go de su e n t r e n a m i e n t o , puedo a s e g u r a r que su g r a d o 
de a d i e s t r a m i e n t o y su r a p i d e z no d e s m e r e c e n é n n a d a de las 
m e j o r e s t ropas . 

EN EL CUARTEL GENERAL 

E n el p a b e l l ó n d e s t i n a d o al Cuar t e l General ," Muñoz G r a n d e s 
y su E s t a d o Mayor e s tud i an s u p u e s t o s t ác t i cos s o b r e el t e r r e n o 
cr i r tográf ico de m a p a s y p l a n o s y a t i e n d e n a las g r a n d r s y m e n u -
d a s i n c i d e n c i a s del c a m p a m e n t o con so l ic i tud v e r d a d e r a m e n t e pa-: 
t c r n a l . 

U n a g r a n b a n d e r a e s p a ñ o l a ondea an t e la í íuer ta del g e n e r a l 
Muñoz G r a n d e s , y esa b a n d e r a es c o m o si c o b i j a r a en t i e r n o r e -
gnzo los desvelos , i n q u i e t u d e s y nos ta lg ias dp este p iu lado de he -
ro i cos y e s f o r z a d o s e spaño le s q u e en d í - t e rminado luga r de Alema-
nia , y e n c u a d r a d o s ya en el g lo r ioso E j é r c i t o del Re ich , a g u a r -
dpn i m p a c i e n t e s la o r d e n de m a n d o oue les e m p u j e a la p r i m e r a 
l inea de la l u c h a " c o n t r a la Rns ia c u l n a b l e " . 

E l j u r a m e n t o p r e s t a d o p o r los v o l u n t a r i o s en u n din ino lv ida -
ble , CTue aun glosan en sus c o n v e r s a c i o n e s y en su pe r iód i co m u -
ra l " N u e s t r o B o l e t i n " . n u e s t r o s f a l an g i s t a s so ldados , s e ñ a l a r á en 
los ana l e s de la ?Tistoria de E s n a ñ a y del M u n d o u n a e f e m é r i d e s 
h i s t ó r i c a . Los g e n e r a l e s a l e m a n e s q u e i n t e r v i n i e r o n en el ac to 
s u b r a y a r o n que el b r a z n de F r a n c o a l zado al Cielo era el m e j o r 
s in iho lo y el m e ' o r c n m i n o de la v ic to r i a qiie de seaba a sus sol-
dndos , y Mnñ07 G r a n d e s , en su a r e n g a , h a W ó del E j é r c i t o de E s -
pnñn , v igor izpdn n o r la sav ia de la F a l a n g e , con p a l a b r a s q u e 
n a d i e p u e d e o lv ida r . 

LO MEJOR DE ESPAÑA 

Con ser m u c h o s los va lo r e s y aun m n y o r p s Ins f e c u n d a s v i r t u -
des de este e ' o m n l n r c a m p a m e n t o d" la Div i s ión ATIJI. v o p r e -
fiero e n t r e todos "1 de la juí:ticia es t r i c ta , r ' sn i rosa v a d m i r a b l e o u e 
r ' - ina, o m e j o r d icbo . o u e imnern en él. Esf-os so ldados , o n e des-
filan a un p a s o r í t m i c o y m n r r i n l . o n e m o n t a n .sus caba l los o 
m n n e i a n J o s c a ñ o n e s , in«; a n i e t r n l l a d o r a s o los a n t i t n n o n e s con 
tan tn pe r i c i a y codicia bé l icas , son un r e s u m e n y c o m n c n d i o m a -
r a v i l l o s a m e n t e e x a c t a de lo m e i o r de E s n a ñ n : gent»s de la c iudad 
y del camno , m o d e s t o s e m n l e a d o s y h u m i l d e s I n h r a d o r e s . p r o f e -
so res de TTniversidad. abogados v a rqu i t ec to s , méd icos , i ngen ie ros , 
h o m b r e s del aula y del tí^llcr, O d» la m i n a . O del agro . O del m a r . . . . 
t o d o s u n i d o s p o r un i d e a l c o m ú n , p o r . u n lazo ind i so lub le , p o r 
un n e x o ideal y r ec io c o m o u n a vocac ión firmísima o c o m o un 
e t e r n o y a m o r o s o c o m b a t i r ni c o m u n i s m o en su g u a r i d a , devo lve r 
ol ges to y el r a s n o q n e In Leg ión C ó n d o r t u v o en la g u e r r a de 
l i be rac ión e s p a ñ o l a , n a r t i c i p a r en el h o n o r de la C r u / n d a e u r o p e a 
c o n t r a el e n e m i g o p ú b l i c o n ú m e r o u n o de la H u m a n i d a d . 

El s u e ñ o de las b r a s a s y las l l a m a s de u n a b a n d e r a e spaño la 
v ic to r iosa o n d e a n d o s o b r e las t o r r e s b u l b o s a s del pa í s de los so-
viets . h a i n c e n d i a d o el c o r a z ó n de é.stos v o l u n t a r i o s f a l a n g i s t a s 
de la Di^nsión Azul. Corazón q u e a h o r a se e s p o n j a v la tp con a p r e -
s u r a d a i m n a c i e n c i a , p r e s i n t i e n d o v a la p ó l v o r a v él h i e r r o d e l a s 
p r i m e r a s l ineas . 

profundamente al pueblo italiano y ha desper-
tado la admiración del Mundo. A los diplomáti-
cos qué asistían al entierro, el Duce Ies dijo, 
concretamente: "Gracias por el homenaje que 
rendís a un soldado italiano". Palabras magní-
ficas, dignas del gran Duce. "Un soldado italia-
no", eso «ra su hijo y tal el título honroso que 
para el muerto querido encontraba su padre. En 
ese instante, Mussolini, transpuesto pero entero, 
carácter genial, se sentía, sobre todo, padre de 
la Patria. 

* * • 

Y tras el recuerdo del héroe muerto, el saludo 
emocionado y entusiasta a nuestros voluntarios, 
los' falangistas de la División Azul, que ya se en-
cuentran en Rusia. La llegada de los españoles 
al frente del Este ha sido recibida con júbilo-
Porque los infantes españoles tienen fama de im-
pares en el Mundo, y si la Historia es testimonio 
permanente de ello, nuestra guerra reciente ha 
confirmado los títulos. En el frente del Este sa-
¡ben que los que han llegado son los mismos del 
Ebro, los del Alcázar de Toledo, los de la marcha 
sobre el Norte, los de los tres años que sólo co-
nocieron la victoria, con sol abrasador y con 
montañas de hielo. Allí están ya nuestros mejo-
res y el tiempo nos dirá que la gloria reservada 
para ellos en esta cruzada universal cubre ya de 
laureles sus banderas inabatibles. Nuestro pen-
samiento se va con ellos en esta hora histórica 
y nuestras oraciones le piden a Dios venturas y 
protección. 

* * « 

Otra semana. Como las anteriores, nuevos 
triunfos que añadir a la campaña de Rusia. Tras 
la liquidación de la gigantesca 'bolsa de Smolens-
ko, cuyo exterminio costó un mes, los alemanes 
y las tropas aliadas han iniciado con gran estilo 
la tercera fase, que es la campaña de Ucrania. 
Primero un gran empujón estratégico a lo largo 
de Dniéper, para formar la bolsa más gigantesca, 
mucho mayor que la de Smolensko; una bolsa-
que se cierra al Este, en Nicolaiev, y en cuyo cen-
tro está Odesa. En ella quedan encerrados los 
mejores Ejércitos rusos, al mando del general 
Budienny. Las mejores tropas rusas y las más 
nutridas—/.un millón, dos?—, con todo el mate-
rial seleccionado de veinte años de fetichismo 
maquinista, se encuentran en la inmensa región 
embolsada. Ya en las operaciones previas para 
hacer el cerco las tropas alemanas con las húnga-
ras y las rumanas, lograron en rudos combates 
coger más de cien mil prisioneros, destruir un 
millar de cañones e inutilizar o apoderarse de 
cinco millares de vehículos de motor. Los rusos 
tienen dos caminos: luchar hasta sucumbir o es-
capar por el puerto de Odesa. Pero esta esca-
pada resulta muy difícil. Los aviones alemanes 

'acechan sin descanso y hacen imposible la ope-
ración del embarco de tropas y material. Si los 
rojos pretenden huir. Odesa se convertirá en un 
nuevo Dunkerque. Vamos a presenciar la más 
grande de las batallas. Los jefes y jefecillos que 
mandan a esos centenares de miles de hombres 
son la flor y nata del marxismo, la "aristocracia" 
soviética, los mimados del régimen bolchevique, 
a cuya costa medraron y, en realidad, los únicos 
hom'bres que vivían a gusto en aquel infierno. 

Hay que suponer que esta batalla de aniquila-
miento será larga y penosa. La extensión del 
campo de operaciones es enorme, unos quinien-
tos kilómetros de Norte a Sur, casi otros tantos 
desde la frontera rumana' hasta el Dniéper. A 
unos hombres fanatizados, con la esperanza que 
les darán desde Moscú de escapar y de^ recibir 
auxilios, con muchas reservas de munición y ví-
veres, no es tarea sencilla el reducirles. Pero los 

Por Sollum han pasado soldados de todos los ¡¡urblos 
en los alternativas de este punto importantísimo del 
frente norteafricano. Pasaron por él italianos, alema-
nes, árabes, {luíios, australianos, fronteses degauUistas, 
polacos, checos. En los muros ha ido quedando la huella 
caligráfica de la grafom-anía de todos los Ejércitos. 

El mariscal Mannerheim, generalísimo del heroico 
Ejército finlandés, que en la campaña actual revalida 
sus títulos de la guerra con Rusia en 1939, en que se 

conquistó la admiración del mundo. 

alemanes les han fijado ya sobre el terreno y aho-
ra volcarán todo su impresionante potencial bé-
lico, que ha resultado irresistible para todos los 
ejércitos que sé le han enfrentado. 

Cuando la batalla de Ucrania termine, el Ejér-
cito soviético habrá desaparecido y tendremos 
en su lugar millones de hombres de las levas o 
quintas llamadas apresuradamente a filas, cuya 
eficacia combativa no puede ser mucha. Suponen, 
pues, los más conspicuos críticos militares que 
tras esta victoria se abren para los alemanes 
grandes perspectivas y que la campaña entrará 
en la fase decisiva de arrollamiento y vencimien-
to del enemigo. 

» • * 

Los Estados Unidos siguen aumentando su in-
tervención, es cierto; pero también lo es que no 
acaban de entrar de un modo claro y solemne 
en la guerra. Sin duda, Roosevelt no puede dar 
este pa^o decisivo porque se lo impide la gran 
mareiada antiihtervencionista, que cada día es 
más fuerte en el país de los yanquis. El Presi-
dente se ha reunido en alta mar, a bordo de su 
yate, con sus primeros consejeros y con los más 
representativos personajes de Inglaterra. Quiere 
intervenir a todo trance y no puede. La Cámara 
de Representantes, tan adicta y tan servil pa'-a 
su política, con una mayoría demócrata tan acen-
tuada. ha dado la primera voz de alarma con la 
votación de la Ley oue prorroga diez y ocho 
meses el servicio militar. Se ha aprobado la L?-y 
por sólo un voto, caso terriblemente significativo, 
pues una Ley de esta trascendencia casi nace 
muerta si un solo votante la ha decidido. 

Francia ha dado mucho que hablar esta sema-
na. El mariscal Pétain pronunció un di.scurso 
que ha levantado comentarios de apasionamir!-to 
en todo el Mundo. Los yanquis dicen que Pétain 
quiere hacer una Francia fascista. Los ingleses 
denuncian que Darían, amigo de la política de 
aproximación al Eje, es quien influye en los des-
tinos de la Francia de Vichy. Lo cierto ei? que 
Pétain ha concedido nuevos poderes 1 almirante 
Darían y que el país galo prosigue mucho más 
acentuada su política de aproximación a la Nue-
va Europa. Ahora bien: esta es la política del 
Gobierno'. El pueblo francés no responde a los 
desvelos y afanes de sus dirigentes y, como di'o 
el mariscal en su discurso, vive aún H (jo la in-
fluencia de los partidos del vieio régimen y se 
deja guiar e impresionar por la palabrería de 
la Radio de Londres. 

* • * 

Un suceso pintoresco vamos a recoger como 
nota final. El embalador comunista en Londres, 
Maisky, ha sido invitado a formar parte del más 
aristocrático de los clubs ingleses, el Saint .Ta-
mes Club, y ha ingresado como socio. All.í se 
sentará Maisky en los butacones de l o s lores a 
departir amigablemente, en una tertulia que pr.-
recerá la de los. ajusticiados y su verdugo, pape-
les que a unos y otro corresponderían en la vida 
si los "soviets" no se hubieran encontrado con 
el obstáculo insuperable del Ejército alemán en 
su camino. Afortunadamente, los ilustre» britá-
nicos que juegan ahora con fuego pueden ha-
cerlo sin quemarse, gracias al esfuerzo que otros 
realizan en los campos de Rusia. Pueden los du-
ques de Atholl, de Gloucester, de Lancashire 
—pongamos por gente ilustre—jugar una ino-
cente partida de "brigde" con el "compañero" 
Maisky. Ya sabemos que en el Saint .lames Club 
.se juega fuerte. Centenares y hasta millares de 
li'bras. No importa. Ellos pueden. Unos y otro 
tienen el dinero a montones. Se les sale por los 
bolsillos. El origen, más o menos, es el mismo. 
De los unos, la miseria de millones de colonos 
de todas las colonias del Imperio. Del otro, la 
de millones de estajanovistas y koljozistas de to-
das las Rusias soviéticas. Tanta gente sudando 
da mucho de sí. Pero barruntamos que estas par-
tidas de "bridge" se van a acabar cualquier día, 
pronto, por falta de fondos. Y eso es lo que les 
desespera, aunque luego nos hablen de la "li-
bertad", de la "democracia" y de otras cosas. 
Incluyendo en lag cosas al señor Deán de Can-
terbury. 

Ayuntamiento de Madrid
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^Cltáé p r e p a r a u s t e d ? 

SANCHO DAVILA.—Di la O. J. 
al Frente de Juventudes. Ed i to ra 
Nacional. Madrid, 1941. 

J U A N B E N E Y T O . — ^ Í / K ^ Í O J sobre la Historia de los Regímenes Agra-
rios. Editorial Bosch. Barcelona, 1941. 

En los "Cuadernos de Estudios Económicos y Sociales", Juan Bc-
neyto, publicista distinguido y catedrático de Historia del Derecho de la 
Universidad de Salamanca, ha recogido varios estudios ya publicados en 

regímenes 

Es el libro que en la bibliografía de Calvo Sotelo se iba precisando. 
Aunós, fiel amigo del ilustre desaparecido, estudia en sucinto, y claro 
análisis la vida y la obra de su compañero en el Gobierno del general 
Primo de Rivera. 

"Nada hay más bello que servir", 
dijo el Fundador de la Falange; y 
así, bajo este bello lema, se abre 
esté libro donde se expone con exac-
titud y minuciosidad uno de sus más 
esperanzadores y rientes servicios. El 
Frente de Juventudes, en lo que es , _ _ 
y lo que representa, está íntegro en revistas de España y del Extranjero sobre la historia de los 
las doscientas páginas del libro de agrarios en nuestro país. 
Sancho Dávila. En él nos encontra- Trabajos y temas los que Beneyto recoge que interesan a un número 
mos sus leyes, la formación de sus elevado de estudiosos, ya que en eIlo.s, de modo perfecto en cuanto 
jerarquías, sus fines y trabajos, su a documentación, se estudian puntos de tan gran importancia como los 
espíritu' religioso, militar y cultural elementos del derecho agrario medieval, el problema de los usos comu-
y todo lo que. son sus instituciones, "ales, las bases del sistema agrario en el medievo y • la historia de los 
de las que .se destacan en largos ca- contratos, en los cuales había una cantidad de cuestiones oscuras que hoy 
pítulos explicativos de su funciona- se i»ncn de reheve a los ojos de todos. 
miento, los campamentos que hoy tie- . Ahora que las cuestiones agrarias cobran interés para todos, Beneyto 
ne distribuidos por las tierras cam- " " evidente servicio a tales problemas con la edición de este libro, 
pesinas y marineras d« España. presenta sencilla y elegantemente la Editorial Bosch. 

Un libro el de Sancho Dávila de 
utilidad para el político e historia-
dor de estos temas, a la vez que de 
excelente propaganda de este gran 
organismo de nuestra Falange. 

La Editora Nacional, siempre cui-, 
dadosa, ha dado a la obra una sen-
cilla elegancia muy en consonancia 
con el tema tratado. 

EDUARDO AUNOS.—Cofoo Sole-
to y la política de su tiempo. Ed i -
ciones Españolas. Almagro, 38. Ma-
drid, 1941. 

Al cumplirse el quinto aniversario 
de su terrible muerte por órdene? 
de la pandilla gobernante en Espa-
ña en julio de 1936, siguiendo en 
esto como en todo, las consignp de 
Moscú, tiene una mayor emoción de 
presencia el recordar con la lecturs 
la vida justa y perfecta de este 
gran patricio que filé D. José Calvo 
Sotelo. 

Con una peffecta técnica de es-
critor que conoce lo que el dato y 
la nota representan y requieren en 
la vida del hombre público, el autor 
de este libro, D. Eduardo Aunós, nos 
da en el mismo un panorama per-
fecto de la del protomártir. 

Su formación, sus trabajos, sus lu-
chas y sus afanes, sus años de des-
terrado en Portugal y París sobre 
todo, son claros y luminosos en la 
exposición y tienen la virtud de la 
exactitud y el enca.nto de la ame-
nidad. 

LAS LETRAS DEL J A P O N 
ULTIMOS LiBROS Y UNAS LINEAS 
SOBRE LA BIBLIOTECA IMPERIAL 

Hasta la mesa de trabajo de Be-
neyto, escritor distinguido y excelen-
te investigador, llegamos en la ma-
ñana de este agosto otoñal, para 
hacerle "nuestra pregunta". 

—Lo primero, itm "Antología de 
ideas políticas de la Edad Media", 
ya que considero de gran importan-
cia divulgar ¡a riqueza de concep-
tos y ia sencillez de líneas con que 
fué planteado el Medievo; después, 
con más altos fines, otro volumen : 
"Textos políticos medievales". 

—jY tras de éstos? 

—Para la próxima primavera, un 
libro sobre Europa que sea-algo así 
como la historia de nuestra aporta-
ción a la constpicción del Occidente 
desde el punto de vista dogmático. 

—¿Y alguna tarea más en el 
telar? 

—Sí. ' Un libro en el que pienso 
mucho, pero que tardaré en escribir, 
aunque ya tenga título. 

—¿Su nombre? 

—Lección sabida. " 

Y Beneyto nos tiende la mano y 
nos acompaña hasta la puerta, don-
de hay un. horisónfe de paraguas y 
botas "katiuskas" que hace pensar 
en enero. 

Es de primordial interés conocer lo 
que se lee en un país, no sólo para 
estudiar su grado de cultura, sino 
también para saber de modo fijo y 
certero cuáles son su pensamiento y 
sus directrices políticas. Pasemos hoy 
revista a los últimos libros y auto-
res japoneses. 

Entre los libros que más han si-
do apreciados por el público japonés, 
podemos citar: "La estructura econó-
mica alargada por la guerra", de Yos-
hitaro Iwai ;"La vida.económica en 
tiempos de guerra", por Okinori Ko-
ya, ex ministro de F i n a n z a s " E l 
estado presente de la economía de 
guerra", por Kamekichi Takahashi, 
y "Política económica en tiempos 
de guerra", por Kemosuke Kimba-
ra. De los libros sobre tethas indus-
triales que más aceptación han teni-
do, podemos mencionar: "El creci-
miento industrial": por Teiji Kasu-
ta ; •" Capitalismo industrial e indus-
trias científicas", por Masatoshi Oko-
chi; "Las industr'as pesadas del Ja-
pón". por Seichi Kojima. 

La literatura se ha orientado ha-
cia la parte política, sobre todo en 

LOS ULTIMOS LIBROS DE ITALIA 
Al kaWa coa P A O L O M O N E L L I 

Mañana de agosto 'en que el t e r m ó m e t r o está apenas sob re cero 
Y el b a r lu joso de cuero.s y níqueles, vacío. E n un áncrulo, an te 
noso t ros—tres copas de l imón—, un gran i ta l iano, g ran per iodis ta , 
viejo amigo de E s p a ñ a : Paolo Monelli , joven y sonr ien te en su 
t ra ie b lanco que Tcbrilla en el ref lejo de su monóculo sin c inta . 

H o m b r e r ico en anécdotas y en l abor de l i te ra to y per iodis ta , 
Paolo Monelli, combat ien te de la g u e r r a pasada , hi jo de m i l i t ^ -
en ella hizo sus p r i m e r a s a r m a s como soldado y como h o m b r e de 
p luma. Via je ro de E u r o p a , p resen te s i empre donde es taba la actua-
l idad, nues t ro in te r locu tor t iene de t rás de él una larrra l is ta de 
l ibros . Una lista que damos pa ra comple ta r su ficha, l ib ros que a 
c-stas ho ras están como prosa y poesía en los escapara tes de las 
l ib re r í a s r o m a n a s , d'e donde él l lega a h o r a p a r a escr ib i r acerca 
de E s p a ñ a . . . . 

Los l ib ros de Monelli, s o n : " L a gue r ra es boni ta pero incomo-
da" , "Sie te ba t a l l a s " . " L a s bo tas al so l" , de ésta se ha hecho u n a 
película, que es la vida hero ica de los a lp inos J t a l i a n o s . con los 
cuales combat ió el a u t o r ; " E s t e mal of icio", bel l ís imas pág inas so-
b r e el pe r iod i smo: " E l comilón e r r a b u n d o " , i t ine ra r io gas t ronó-
mico i lus t rado de I tal ia , y " B e r n a r d o P r i s c o " , l ib ro de pa rado ias . 

Hecha la p resen tac ión de nues t ro in te r locu tor , le he di r igido 
mi p r i m e r a pregunta . 

—Máximo Bontempel l i acaba de pub l i ca r un hermosís imo l ibro 
de cuentos, "Dietrás del c a r ro del so l" , y el ex cor responsa l del 
" C o r r i e r e della S e r a " en E s p a ñ a , l a s " C a r t a s de u n ? Novic ia" , 
bel las epís tolas de una mon ja a su confeso r y a los suyos , con 
graves y h e r m o s o s p rob lemas del esp í r i tu . H a y también o t ra no-
vela de muy úl t ima hora , de I n d r o Montell i , t i tu lada " D í a s de 
fiesta", y una de Aldo Pañazesch i , " L o s h e r m a n o s Mate ra s i " . 

— ; Y la ú l t ima b iog ra f í a? 
—^Es una per fec ta , po r su amenidad y su r igor h is tór ico , de 

Lucrec ia Borgia, donde se refleja, además , toda esta época tan in-
teresante , y de la cual es au to ra María Bel lonchi . joven de t r e in ta 
y cinco años , a la que se ha concedido i«! P r e m i o Vinareg io . La 
ob ra es el p roduc to de diez años de visi tas y es tudios a los a rch i -
vos y las bibl iotecas . 

— ; Y la poesía? 
— " L o s huesos de s e p i a " v " E l l ib ro de Quas imodo" . 
Y Monelli me hab l a—auede pa ra o t ro d ía—de in ic ia t ivas l i t e ra -

r ias , de premios , de éscr i tores y de amiftos comunes . Luego, con 
sol de otoño, nos vamos a la calle, l lena de f r í o y vacfa de gentes . 

I v á n D E MADRID 

lo que trata de dilucidar los proble-
mas nacidos de la campaña japonesa 
en China. Así. hay una verdadera 
profusión de libros que tratan sobre 
este tema: " ¿ Qué deísmos hacer nos-
otros en China ?" Entre los libros que 
más se destacan sobre este tema están. 
el de Seijo Nakano, el de Heisuke 
Sugiyama y los de Konan Naito y To-
tataka Ikegaki. 

Entre los libros que se han es-
crito últimamente y que se ocupan 
de política, internacional, podemos ci-
tar : "Posición del moderno Japón", 
por Morinosuke Kashima, y " Las re-
laciones chino-japonesas", de Yuichi 
Horiye. 

Uno ^ de los problemas internos 
que más preocupan en la hora ac-
tual a los gobernantes del Japón, es 
el relacionado con el de la salud del 
pueblo, y el libro más popular que 
se ha escrito al respecto es el de 
Gisaku Motomura, que trata del te-
ma "Cómo asegurar una salud vi-
goro.sa ". 

También atraen en estos tiempos 
de guerra aquellas biografías que tra-
tan sobre el carácter de los grandes 
héroes. Entre esas biografías pue-
den citarse las. de Yoshida Shain, 
el general Nogí y Saigó Takamori. 

Todos estos personajes tienen al-
guna relación con la situación actual 
de Japón, sea directa o indirecta-
mente. En el campo de la ficción, 
predominan los trabajos de Natsume 
Sasekiis. seguidos de los de Tosoij 
Shimazaki con su obra "Aguardan-
do la Primavera", Sei-Ito con su 
"Juventud", Yoriro Tshizaka con 
"Malgastando su vida", y Nada con 
su "Suelo fértil". De fas muieres 
escritora."!. li más notable es Nobu-
kuo Yoshiza, que ha escrito la obra 
"Madre", y también Funiiko Ha-
yashi con su obra "El Glacial". 

Al lado de lo que diccn estas lec-
turas, es interesante anotar lo que se 
lee en cuanto a volúmenes en el 
Japón. . 

La. librería Imperial es la única 
que tiene cerca de un millón de ejem-
plares. Fundada en 1872, fué levan-
tada en Uj'eno Park, Tokio, en 
190^, y se ampliaron sus instalacio-
nes unos años después. 

En 1894,el número de lectores era 
do-217 al día pasando a 298 al año 
siguiente. En 1904 el número de lec-
tores era de 413; en 1924, alcanzó 
a 1.160. y en 1935 el número de visi-
tantes fué de 1.456 por día. En la 
biblioteca Imperial la proporción de 
estudiantes lectores fué de 55 por 100. 
del total, seguido por 28 por 100 de 
personas sin empleo. Los hombres de 
negocios ocuparon el tercer lugar, con 
el^ 10 pof 100, y el 7 por 100 consis-
tió en escritores, maestros etc. 

La profundidad del carácter de los 
visitantes a esta biblipteca pública 
puede deducirse por el gran uso he-
cho de los libros que tratan temas teó-
ricos o especulativos de filosofía, co-
mo el de Gen-yoku Kuwaki, cuyo tí-
tulo es "Filosofía fundamental"; 
"Entre la filosofía y la Ciencia", de 
Gen Tanabe; " Enseñando la realidad 
del mundo", por Tokuji Tamura, y 
el libro de Rosenberg, traducido al 
japonés, titulado "Los mitos de vein-
te siglos". 

£0. (ui^ ei/i el 

ULTIMO NUMERO Je... 
" L E G I O N E S Y F A L A N G E S jj 

L a batalla del Atlántico en su Ideilo heroísmo, y la baila prosa 

de Azorín, el maestro, cantando un viaje a la tieri^ italiana. Re-

surgido el viejo texto del clandestino " A r r i b a " , que un día ya 

lejano escribiera Felipe Ximénez de Sandoval. 

Maio habla, del teatro italiano, Melchor Fernández ¿\ímagro. 

La biografía actualizada y el busto del Fundador en la Sala de 

la Junta Política de la Falange. Textos y fotografías en herman-

dad de Italia y de España. 

RELAZIONI 
INTERNÀZIDNAU 

El reconocimiento d e l 
Eje al Gobierno de Wang 
Cliei Weg en rosones cla-
ras, y también clara y alta 

razón un discurso del Duce. AnaloUo de Monsie cuenta los desas-
tres franceses en sencillo diario, y cada hombre de Estado expone 
siis razones, mientras los telegramas y los comunicados dan las 
de cada nueva hora. 

HE SPHERE El rey de Grecia habla desde 

un balcón a sus súloditos, y por 

el mar, los cañones.' Mapas y ruinas. Guerra por todas partes y en 

ella eleinento principal las mujeres. 

M á s gráficos, y en exactas divisiones los tanques. Se recuerda 

a la Eurojja de otras horas, las napoleónicas, y se examina el 

paralelo de una situación junto a las imágenes frente y retaguar-

dia de Ja lucha. 

LOS LIBROS DE QUE SE HABLA 

BIOGRAFIAS: 
RAMON D E BASTEREA, por Díaz P la j a 20 ptas . 
CLEOPATRA, por W e r t h e i m e r 20 — 
BALMES, por Ríos 18 — 
CALDERON, por Va lbuena 15 — 

^OVELAS, etc.: 
DOS ESPAÑAS ( t r i log ía ) , por R. Pérez y Pérez . 35 — 
CABEZA DE ESTOPA (novela h i s tó r i ca ) , por 

R. Pérez y Pérez : 10 — 
LA BUENA TIERRA, por Buch ( P r e m i o Nòbe l ) . 15 — 
E L CAZADOR D E MARIPOSAS, por Tomás 8 — 
DISCIPLINAS DE AMOR, por Aguilar Ca tena . 8 — 
DOCE LUNAS D E MIEL, por L. M: L inares 

Becer ra 8 —̂  
CITA E N EL PARAISO, por C. L ina res Bece r ra . 8 — 
E L LIBRO DE LAS OOSAS QUE USAMOS ( in-

f a n t i l ) , 4 vols . : T r a n s p o r t e , Vest ido, Vivienda 
y Al imento 20 — 

E D I T O R I A L J U V E N T U D , S. A . 
M A D R I D B A R C E L O N A 
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L O S S A B I O S E S T U D I A N A H O R A 

la d e s i n f e g r a c i ó n fo fa l de los á fomos 

¿ l C C W O T k o m 
y las perspecHvas que $e abren a la Medicina 

y s o b r e f o d o a l a l u c h a c o n í r a e l c á n c e r 

Diez gramos de materia desintegrada 
proporcionarían la potencia sufi-^ 
dente para qlue un gran trasatlántico 
diese la vuelta al mundo 

Mientras la guerra absorbe la atención mundial y 
los pueblos en masa viven entregados al afán 

. de la gigantesca ludia empeñada, un reducido 
núcleo selecto, los hombres de ciencia, los sa-
l)ios, siguen encerrados en sus laboratorios, con-
sagrados al estudio, desentrañando el misterio, 
arrancándole a la' Naturaleza nuevas fuentes de 
energía y logrando con su esfuerzo nuevos bienes 
Que serán fuente de bienestar y progreso para 
todos los humanos. 

Si no hubiera guerra, los trabajos interesan-
tísimos que ahora se esfán llevando a efecto en 
varios países, ocuparían muchas páginas de di-
vulgación y causarían el asombro de todos. En 
estas horas en que la actualidad de los aconteci-
mientos bélicos, los grandes problemas económicos 
y las transformaciones sociales lo absorben todo, 
abrimos este rincón para divulgar en España uno 
de los sucesos más extraordinarios de la Cien-
cia investigadora en 1941. 

El ilustre ingeniero D. Joaquín Sánchez-Cor-
dovés, en términos sencillos y claros, ha escrito 
para T A J O esta página divulgadora. 

• La desintegración atómica es' la actualidad palpitante 
en los grandes laboratorios de todos los países. Como 
en la Edad Media se buscaba la manera de obtener 
oro por la transformación de otros cuerpos, la Ciencia 
moderna lucha para obtener energía, el verdadero oro 
de nuestro tiemfio, y va a buscarlo al interior de los 
átomos después de haberla encontrado en los pozos de 
petróleo, en las minas de hulla y en los torrentes por 
los que se despeñan grandes masas líquidas. 

Sabemos que es posible unir o separíir los átomos 
por los medios ordinarios de laboratorio, esto es, la 
Química. . 

El interior de los átomos ha permanecido, sin em-
bargo, hasta los últimos años, como un dominio in-
accesible. Para los físicos de 1880, estos átomos mis-
teriosos, imperceptibles a nuestros sentidos, no eran 
casi más complicados que granos de arena, pero el 
descubíimiento del radium y de los metales de la mis-
ma familia, el uranio, el torio y el polonio, vino a 
destruir los conceptos venerables que se tenían de la 
constitución íntima de la materia. 

Por primera vez los químicos tenían en sus tubos 
de ensayo un cuerpo simple que se transformaba es-
pontáneamente en otro cuerpo simple, yendo acompa-
ñada esta transmutación de la materia de una emisión 
de energía tan enorme, que Pedro Curie decia: " P r e -
feriría acercarme a una serpiente furiosa que a ' un 
kilogramo de radium, si éste pudiera existir." 

Los fenómenos de la radiactividad han conducido 
a Bohr y a Rutherford al concepto actual de la cons-
titución del átomo, ya incorporado definitivamente a la 
Ciencia. 

El átomo tiene una constitución semejante en lo in-
finitamente pequeño a nuestro sistema solar. Así como 
alrededor, del Sol giran los planetas del sistema, cada 
átomo está formado por un ni'icleo alrededor de! cual 
giran con enorme velocidad unos corpúsculos llamados 
electrones, verdaderos granos de electricidad negativa. 

El núcleo del átomo, es decir, el sol del pequeñísimo 
sistema, es a su vez un conglomerado de corpúsculos 
cargados de electricidad positiva, o protones, y cor-
púsculos eléctricamente neutros, o neutrones. 

El número de unos y de .otros define la materia. Un 
átomo de hierro no se diferencia de un átonio de 
hidrógeno más que por el número de protones y neu-
trones que integran su núcleo. En él reside, por tanto, 
la personalidad del átomo. 

Claro que si un cuerpo no se diferencia de otro más 
que por el número de protones y neutrones de su 
núcleo atómico, bastará con quitar o añadir protones 
para variar la constitución íntima de una sustancia 
transformándola en otra. 

Pero esto no es tan fácil como imaginativamente pa-
rece. 

Protones y neutrones están unidos' por una enorme 

energía, formando una masa de volumen 
muy pequeño 

Para desmantelar el núcleo atómi-
co es necesario someterlo a un cho-
que de una inusitada violencia, y como su tamaño es del orden de la diez-
millonésima de milímetro, se necesita una partícula material de anàlogo 
orden de magnitud y dotada de una velocidad extraordinariamente elevada. 

Los físicos modernos han tenido que crear para ello una artillería pe-
sada 'de potencia formidable. 

Existe, sin embargo, un medio natural de destrucción de los núcleos 
atómicos. 

El radium emite espontáneamente unos corpúsculos que salen lanzados a 
velocidades comprendidss entre 15.000 y 20.000 kilómetros poi" segundo. 

Estos corpúsculos, llamados rayos alfa, al chocar con un núcleo ató-
mico lo rompen y provocan la formación de un núcleo nuevo y, por tanto, 
una.sustancia diferente. 

Desgraciadamente, la densidad de tiro de estos bombardeos naturales 
es muy reducida. En el átomo, los espacios vacíos son mucho mayores 
que lös ocupados por materia. 

Si pudiéramos agrandar 30.000 billones de veces un átomo, su conjunto 
equivaldría a una pelota de tenis, que representaría al núcleo atómico, ro-
deada de esferas del tamaño de una nuez,, girando en torno suyo en circun-
fereiicias de 15 kilómetros de diámetro, que representaría los electrones. 

Está claro que hace falta lanzar contra el átomo un denso haz de 
corpúsculos para conseguir hacer blanco en su núcleo. 

La Física moderna ha creado, para conseguir este denso tiro rápido 
de pequeñísimos corpúsculos, el ciclotrón. • 

Supongamos una enorme caja metálica Pedonda y plana, dividida en dos 
mitades por una junta aislante diametral. 

En esta ca ja se ha hecho el vacío y después se ha dejado penetrar 
una pequeña cantidad de hidrógeno. 

La caja se coloca entre los dos polos de un electroimán de enorme po-
tencia. y cada una de las dos mitades de la caja se conecta con uno de 
los'polos de un generador a alta tensión y a alta frecuencia. 

En el centro de la caja hay un filamento incandescente semejante al 
de una lámpara de radio, del cual se separa fácilmente un flujo de elec-
trones atraídos por una placa próxima cargada positivamente a i.ooo vol-
tios y que ejerce sobre ellos una atracción más fuerte que su núcleo. 

Los electrones así separados chocan contra los átomos de hidrógeno 
que encuentran en su camino, de los cuales separan el núcleo cargado 
positivamente. 

Este núcleo de hidrógeno,'que está formado por un solo protón, va a 
ser el proyectil. Hace falta ahora dotarle de velocidad suficiente. • 

Las líneás de fuerza magnética creadas por el potente electroimán entre cu-
yos polos se encuentra la caja, comienzan por imprimir a los protones un mo-
vimiento de rotación ; pero la velocidad así adquirida no es todavía suficiente. 

Recordemos que el protón es una carga- de electricidad positiva que 
naturalmente es atraída por los polos eléctricos de nombre contrario. 

La nube de protones se encuentra'recorriendo la mitad de la caja en 
el momento eñ que esta mitad está cargada positivamente, y la otra mitad 
tiene, por el contrario, polaridad negativa. 

Los protones son, por tanto, atraídos hacia la mitad negativa, su-
friendo un impulso acelerador ; pero cuando la nub<; de protones ha alcan-
zado ya la mitad negativa de la caja, como ambas mitades están conectadas 
a un generador de tensión alterna de alta frecuencia, la polaridad se in-
vierte : la mitad en que los protones se encuentran se hace positiva y en 
cambio negativa la otra mitad. Los protones reciben otro nuevo impulso 
acelerador. 

Nos dará una idea imaginar una rueda que a cada media vuelta reci-
biera uri impulso en el sentido de su rotación. 

Estas inversiones de polaridad se hacen un millón de veces por se-
gundo, y por tanto, los protones sufren cada segundo un millón de im-
pulsos aceleradores, describiendo una espiral, hasta que al llegar a la perife-
ria una placa cargada positivamente a un alto potencial los repele, hacién-
dolos escapar tangencialmente como una piedra lanzada por una honda. 

El aparato, constituido tal como de una manera muy sumaria acaba-
mos de describir, con sus tuberías de refrigeración y su culata gigante, 
donde se coloca la sustancia a desintegrar , para recibir el violento choque 
con los protones cuando éstos han alcanzado su fabulosa velocidad final, 
es un peligroso instrumento. 

En el aire ionizado que se encuentra inmediato, el agua se transforma 
instantáneamente en vapor recalentado. Una mano imprudente se converti-
ría en seguida en un despojo calcinado. 

Los operadores deben trabajar protegidos por máscaras y guantes im-
pregnaxlos de sales" de plomo. 

El 
do, 
rioso 
a s e q uible 
para n o s -
otros. de los 

I n v estigadores, 
ilonde los hom-
bres de ciencia 
trabajan incan-
sablemente para 
arrancarle nue-
vos secretos 
la Naturaleza. 

Imponentes murallas formadas por deposites llenos 
de agua rodean al ciclotrón para amortiguar las radia-
ciones escapadas del aparato, hiterponiendo los átomos 
de su hidrógeno. . 

Las aplicaciones del ciclotron son magotables. l^os 
núcleos de nitrógeno se convierten en núcleos de hi-
drógeno y de oxigeno. Los de litio se transforman 

>en núcleos de carbono. El ' cuerpo simple transforma-
dlo en otro cuerpo simple, sueño de los alquimistas 
que decretó imposible la Química, convertido en una 
realidad práctica. 

Estas transmutaciones se consiguen hasta ahora en 
cantidades pequeñísimas, y este es el límite que se-
para en la actualidad a la Física nuclear de la Quí-
mica clásica. 

Para obtener un milímetro cúbico de hidrogeno se-
ría necesario que el ciclotrón funcionara durante... 
mil billones de siglos. ' . 

Desde el punto de vista práctico, los ciclotrones sir-
ven para obtener las sustancias artificialrnente radiac-
tivas descubiertas en 1934 por el matrimonio Johot-
Curie, y que motivaron la concesión del Premio Nòbel. 

Por desintjcgráción atómica del manganeso se obtie-
ne el radiomanganeso, ,y asimismo puedtf conseguirse 
radiocinc, radiosodio y radiofósforo, que conservan pro-
piedades radiactivas durante un tiempo limitado que va-
ría entre algunos minutos y algunos meses. 

Esta obtención está conduciendo en Medicina a una 
terapéutica nueva, ya que pueden introducirse en el 
organismo, sin peligro alguno, elementos radiactivos. 

En la lucha contra el cáncer, las perspectivas son 
particularmente optimistas. 

Los tejidos vivos que contienen un 50 por 100 de 
agua absorben con extraordinaria facilidad los neutro-
aes procedentes de la descomposición de núcleos ató-
micos de sustancias radiactivas. Parece ser que estas 
sustancias, llevadas a través de lar circulación a la in-
timidad de las células cancerosas, son el medio más 
eficaz para rectificar su caótica proliferación. 

Hay todavía otro orden de aplicaciones. Ya hemos di-
cho que en el núcleo atómico existe acumulada una 
;norme cantidad de energía. 

Si se logra desintegrar totalmente un núcleo atómi-
co, éste debe liberar una energía igual al producto 
de su masa por el cuadrado dé la velocidad dg la 
luz, que, como sabemos, es 300.000 kilómetros por 
segundo. 

Una vez descubierto el medio práctico de regular 
esta desintegración, se dispondrá de enormes manan-
tiales de energía. Diez gramos de materia desintegrada 
proporcionarían la potencia suficiente para que un gran 
trasatlántico diese la vuelta al mundo. 

Pero estas explosiones atómicas ya en el terreno 
imaginativo ; los científicos tienen a veces tanta imagi-
nación al menos como los poetas ; hacen pensar en que 
una vez lanzada la desintegración total de cierta can-
tidad de masa la energía liberada desintegrase los áto-
mos del aparato, después los del laboratorio, y por 
último los de la Tierra entera en una cósmica ex-
plosión. 

Esos astros que en las profundidades del espacio de 
pronto aparecen brillando e" las primeras magnitudes 
durante un corto tiempo, y por último se extinguen, 
volviendo a su estado primitivo, parece ser que no 
son sino espantosas explosiones provocadas por for-
tuitas desintegraciones atómicas de su masa. 

Ayuntamiento de Madrid



•é-

VR V, 

MONUMENTOS LONDINENSES 

—Cómo, ¿habéis levantado un 
monumento a un jumento? 

—¡Bah! Ya sabes que fué él 
quien salvó a Jorge II. 

E V O L U C I O N 
Carlos Marx.—Es necesario José Stalin. —Es necesario 

destruir EL capitaL destruir LA capital. 

("Marc'Aurelio".) 
— — 

TRIBUNALES DE LA U. R. S. S. 

—Se te acusa de haber tenido relaciones con 
el e n l i g o . 

—¿Hay pruebas de ello? 
—Te han visto comer dos veces en un día. 

("Marc'Aurelio".) 

NO HAY MAL... 

—Compañero Stalín, nuestras 
tropas, fuertemente atacadas 
por el enemigo, se defienden con 
los dientes en sus posiciones. 

—Bien. Así, en ese tiempo no 
podrán comer. 

("Settebello".) 

L O S I L U S O S 

^^^ ^ cabina! ¿Acaso hay dentro una be-

—Nada de eso; hay medio litro de aceite. 
("Marc'Aurelio".) 

LA RECLUTA EN AUSTRALIA 

—¿Cuántas veces voy a repetirte que el centinela después del "Alto ahí" no debe decir: "¿La. bolsa o la vidaf"' 

("Settebello'\) 

—¿Está libre? 
Si; pero espero.a mi caballo, que ha ido un momento a 

arreglarse. 
("Settebello".) 

FATIGAS DEL CICLISTA 

-¡Piies fíjate gi llego a tener un automóvil! 

("Settebello".) 

SEÑORITAS MODERNISIMAS 

El papagayo (a su hi jo) : 
—Y recuérdalo bien. ¡Ay de 

ti si te oigo repetir ías palabras 
que dice al ama de la casa! 

("Marc'Aurelio".) 
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M§MIENIO, CIJI[MIINA\Mirie 

IxMglatcrra y las Estados 
TJikidos juntos MIO pueden 
reponer el tonelaje q[us 
a diario se traéa el mar 

La batalla. Disparan los cañones, y 
tos en una inmensa 

Se va acercando la fase deci-
siva en la gran Ijatalla del A t -
lántico, esta gigantesca, pugna 
que la marina de guerra y la 
aviación germanas libran contra 
los convoyes del abastecimiento 
británico, defendidos a su vez 
por la flota y la aviación ingle-
sas. Contra lo que esperaban los 
dirigentes ingleses, la campaña 
de Rusia rio ha traído para In-
glaterra un alivio en lá guerra 
comercial. Durante el mes de ju-* 
nio, y según las cifras alemanas, 
fueron htmdidos barcos británi-
cos por un total de 769.000 to-
neladas de registro bruto, cifra 
superior a los hundimientos del 
mes de mayo, y en el mes de 
julio,'los hundimientos no dismi-
nuyen, sino que continúan . au-
mentando. Cada día es más efi-
caz el contrablcH:[ueo alemán que 
estrangula el abastecimiento in-
glés en materias primas para la" 
guerra y en víveres. 

Vamos a hacer un somero 
examen del actual estado de la 
batalla del Atlántico. L^s cifras 
oficiales inglesas reconocen apro-
ximadamente la mitad de los 
hundimientos que regístranse en 
las cifras oficiales alemanas, es 
decir, seis millones de toneladas 
de registro bruto. Si Inglaterra 
disponía de unos 21 millones de 
toneladas al comenzar la guerra 
y suponiendo que,, desde enton-
ces, haya adquirido otros 10 mi-
llones de toneladas por confisca-
ción, compra, arrendamiento ó 
captura, le quedarían actualmen-
te, descontando los hundimien-
tos que ella misma reconoce, 
unos 25 millones de toneladas; 
si se descuentan las cifras oficia-
les aleman2is, le quedarían sola-

Un buque de guerra alemán vigila las rutas del 
imperio británico. 

aiurchil l , la flota de abastecimiento británica 
tiene que transportar anualmente un mínimo de 
36 millones de toneladas de peso. Mas si se cal-
cula que se dispone de cuatro millones de tone-
ladas, por ejemplo, y suponiendo que cada bar-
co realice de cuatro a cinco viajes redondos por 
año, sólo sería posible transportar 25 millones 
de toneladas de peso. Por todo lo expuesto se. 
comprenderá el por qué pide Inglaterra conti-
nuamente más tonelaje a los Estados Unidos 
y a su Imperio. 

En vista de que hasta ahora la ayuda pres-
unos 19 millones de toneladas Inglate- ^̂ ^̂  • Unidos, con barcos pro-
puede, empero, emplear todo el tonelaje ^ ..nfic^n^o« nn 

el buq ue atacado se convierte a los pócos momen-
hoguera en medio de las aguas. 

mente 
rra no rra no pueae, e m ^ r o , emplear toüo el tonelaje „ ^ confiscados,. no ha pasado de la 
para abastecerse de productos de primera^ ne- ^̂  ^ uaicua v. u , 1 
cesidad. categoría de grano de arena en la playa, las 

' l i 1 • , r , esperanzas de Inglaterra se concentran en las Gran numero de barcos ha sido confiscado ^ , 
por las autoridades militares y convertido en ^^^vas construcciones. Se trata de compensar 
cruceros auxiliares, buques de avituallamiento, 'as pérdidas con gigantescos esfuerzos de los 
transportes de tropa, barcos-hospitales, etc. Hay, astilleros ingleses, norteamericanos y los del 
además, muchos barcos pequeños que no sirven Imperio Británico. Pero, según los cálculos de 
para la navegación de altura. También de'be peritos neutrales, los astilleros ingleses pueden 
tenerse en cuenta que ni las cifras oficiales in- llegar, en el mejor de los casos, al máximo de 
glesas ni las alemanas incluyen los barcos per- su producción de los tiempos de paz: un millón 
didos al chocar con minas. Aparte de esto, en je toneladas por año. 
todo momento hay gran número de barcos, que g j presidente de la Comisión Marítima esta-
no puede navegar por estar reparando en los ¿ounidense, almirante E. S. Land, ha declarado 
diques, bien por haber sido avenados por el ^ ^ Unidos van a construir para In-
enemigo, bien porque se trate de reparaciones ^̂ ^̂ ^̂ ^ ^̂ ^ ^^ ^^^ ^ ^ ^ 
nonnales. Finalmente, es también factor de gran . , ,-,1 
importancia el hecho de que el navegar en con- ellos en astilkros particulares y 112 en astille-
voyes y las rutas que la gueWa impone, hace ^ ^ del Estado; pero para ello se precisa cons-
que los tarcos mercantes necesiten muchas más ^uir antes 56 nuevas gradas en los astilleros, 
singladuras para cada viaje. Otro retraso se su- Se ignora cuántos son los barcos que ya se en-
fre en los puertos ingleses, que ya no pueden cuentran en construcción. Mas el almirante 
realizar normalmente las operacione^s de des- Land hizo la observación de que los Estados 
carga, debido a los grandes desperfectos ' que Unidos podían apenas realizar el plan de cons-
los bombardeos aéreos alemanes han causado en trucciones norteamericanas, y que toda amplia-
ellos. Es difícil reducir a tone-
ladas las pérdidas que estos 
imponderables representan pa-
ra la marina mercante inglesa. 

En un reciente cálculo he;ho 
por círculos navieros norteame-
ricanos, suponíase que única-
mente para fines militares se 
necesitan de 14 a 15 millones 
de toneladas. Si se admite que 
son necesarios de do.< a tres 
millones de toneladas p a r a 
otros fines y se tiene en cuenta 
el retraso que las largís rutas 
y las dificultades de descarga: 
ocasionan, resulta que sólo se 
dispone de algunos millone.=; 

de toneladas para el - ab^teci- ^̂ ^̂ ^̂  ^̂ ^ ^̂  ^̂ ^̂ ^̂ ^ mercante se hunde dejando en la superficie 
miento de la isla, begtin decía- humo'que se confunde con las trombas de agua que levantan 
raciones del propio Winstori los proyectiles. 

ción del programa significaría un 
retraso en la realización del plan. 
En consecuencia, la ayuda nor-
teamericana en nuevas construc-
ciones es una letra girada a pla-
zo bastante largo. 

En cuanto a los astilleros del 
Imperio, situados fuera de los 
límites de la Gran Bretaña, que 
según afirmaciones oficiosas in-
glesas debían complementar là 
producción de los astilleros de 
la Metrópoli, bastará recordar 
que, a juzgar por las estadísticas 
del Lloyd, en el último año de 
paz se construyeron solamente 
28.000. toneladas en todos los as-
tilleros del Imperio juntos. Con 
tal base de partida no puede ser 
mucha la ayuda que, en princi-
pio, presten estos astilleros. Ha-
ciendo un cálculo muy optimis-
ta, podría afirmarse que todos los 
astilleros que trabajan para In-
glaterra pueden, en un caso ex-
tremo, construir por año de dos 
a dos millones y medio de tone-
ladas. Mas e-sta cifra correspon-
de exactamente a la de los hun-
dimientos alemanes desde prime-
ro de abril hasta el 30 de junio ; 
es decir, los himdimientos du-
rante un trimestre. Resumiendo : 
1 a s nuevas construcciones no 
pueden compensar las pérdidas 
de la marina mercante inglesa. 

Añádese a ello que Inglaterra 
no dispone para combatir a los 
submarinos alemanes ni de la 
mitad de destructores que poseía 
en la Guerra Mundial. Alemania, 
por su parte, dispone al finalizar 
el segundo año de guerra de más 
sifbmarinos de los que tenía en 
1917. año de la Guerra Mun-
dial que, según confesión del 
Gobierno inglés, fué el más pe-
ligroso para el abàstecimiento de 
Gran Bretaña. 

Todo indica que Inglaterra 
puede verse pronto en peligro 
de muerte. Se acerca el momen-
to culminante en la batalla del 
Atlántico. 
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Charles A. Lindbergh y el senador Burlón K. Wheeler en 
la plataforma durante el segundo mitin convocado por el 
Comité de "América Ante Todo", que se opone resimlta-
mente a la política belicista del Presidente Roosevelt. Detrás 
de ambos, en el centro, se ve a la esposa del osado aviador 

* ji patriota. 

"¿Por qué obra así Lindbergh?" 
Esta pregunta, que viene saliendo de la boca de 

millones de compatriotas del más famoso de los avia-
dores contemporáneos, ha aparecido también en los 
artículos editoriales de los grandes diarios norteame-
ricanos. Y, últimamente, ha servido de título casi idén-
tico a extensos reportajes hechos por escritores tan 
conocidos allí como Frederick L'. Collins y Austen 
Lake, en semanarios de vastísima circulación. 

Y es que el caso no es para menos. Si algún hombre 
ha podido jamás envanecerse de ser el "niño mima-
do" de su país, de ser un aclamado profeta en su pa-
tria, ese hombre ha sido Charles Augustus Lindbergh. 
Con mucha más razón que Lord Byron pudo decir 
que "se despertó una mañana y se encontró con que 
era famoso". Oscuro piloto de aeroplanos comercia-
les, un solo vuelo le convirtió en uno de los héroes 
más celebrados de los tiempos modernos. Audaz, em-
prendedor, confiado en sus recursos mentales, en su 
corta pero variada experiencia aérea... y en su buena 
estrella, él solo, sin tambores ni trompetas, cruzó por 
primera vez los nublados cielos qu'e se ciernen ame-
nazadores so'bre la inmensa sábana de agua que separa 
él continente americano del europeo. 

Arrancando desde Long Island una temprana maña-
na. y después de un trayecto de tres mil seiscientas 
millas, que recorrió en treinta y dos horas treinta mi-
nutos. aterrizó en París. Era el 20 de mayo del 
año 1927 y el aviador tenía sólo veinticinco años. 

El mundo entero vibró de emoción al conocer la 
noticia. Todos hemos leído entonces, y releído más tar-
de, los pormenores d'e su audaz travesía! Varios Go-
biernos extranjeros se apresuraron a condecorarle; la 
República d'e los Estados Unidos envió un buque de 
guerra a Francia para que Lindbergh hiciese su regre-
so con los honores de un Jefe de Estado. Nueva York 
se volvió loca otorgándole la bienvenida más clamo-
rosa que se haya visto jamás en la exuberante metró-
poli financiera- Entre otras cosas, el Presidente Coolid-

Tenso, firme, sincero, el famoso aviador habla 
en contra de la política belicista de Roosevelt. 

ge Le nombró coronel del Ejército de Reser-
va norteamericano. 

Y no se trataba sólo de gloria huera. Con 
la fama vino el provecho. Premios, donati" 
vos y regalos, llovieron sobre él. Entrte otros 
obsequios, el periódico "New York Times" 
—que hoy la combate acerbam'ente—le cedió 
el importe íntegro del producto de su relato: 
unos doscientos cincuenta mil dólares. Du-
rante años ha percibido estupendo sueldo 
como consejero técnico de la "Transconti-
nental Air Transport Co. y Panamerican 

Airwais". 
Por añadidura, en 1929 se casó con Anna 

Spencer Morrow, hija del multimillonario 
embajador de los Estados Unidos en Méjico, 
Dwight W. Morrow, mujer inteligiente,- culta 
y fiel, que, desde entonces, es devota colabo-
radora d e ^ u esposo en toda clase de viajes 
y trabajos científicos'. 

Todos recordamos también la dolorosa in-
dignación del mundo entero al saberse que 
unos desalmados habían robado al 'enton-
ces único hijito de los Lindbergh, con el 
propósito de obtener una elevada suma por 
su rescate. El cadáver de la criaturita fué 
descubierto, pocos días después, en un bos-
ouecillo cercano a la casa de campo en don-
de vivía el joVen matrimonio, en Hopewell 
(Estado de Nueva .Jersey). La Policía norte-
americana—y toda ella se puso en movi-
miento—no pudo evitar el horrendo crimen 
ni descubrir a los autores; sólo meses des-
pués logró hallar una pista qne dió por re-
sultado llevar al patíbulo a Bruno Haupt-
mann, que murió protestando de su ino-
cencia. 

La causa fué ruidosísima. La publicidad 
que obtuvo vino a amargar más todavía la 
pena de los padres. Por añadidura, al na-
cerles un segundo hijo, unos meses después 
de la tragedia, menudearon las cartas de 
amenaza: a ese niño le espleraba la misma 
suerte que al primero. 

Todo ello produjo en Charles y Anna Lind-

Lindbergh retratado yunto a su aparato momentos antes de emprender su histórica jornada transoceánica. Cu-
riosamenle, los presentes parecen no ocuparse ni de él ni del fotógrafo.. 

C R E E 
Pequeña hisforia del hombre 

que a los veinticinco años 

fué el ríiás lamoso del mundo 

'bergh una sensación, no de temor—uno y otro 
tienen bien demostrado su valor en arrilesga-
dísimas expediciones aéreas—sino de asco y 
repugnancia hacia su propio país. Y decidieron 
abandonarlo, yéndose a vivir a Inglaterra. 

Esfl» acto no pudo por menos de ofender y 
vejar a sus compatriotas. Se procuró excusarlo 
por las naturales reacciones paternales que 
había de desptrtar la pérdida de un hijo en 
circunstancias tan horribles y el miedo a que 
pudiese repetirse un sucteso tan vil. Pero aun 
así, las censuras fueron audibles. 

Durante algún tiempo, los Lindbergh pare-
cieron quedar incluso retirados de la Aviación. 
Charles, cuya educación general había sido íes-
casa—era hijo de un labrador de origen sue-
co—se absorbió ávidamiente en los estudios 
científicos. Dedicó tiempo y dinero a colaborar 
en los experimentos que venía lefectuando el 
doctor Ale.xis Carrell, premio Nòbel y uno de 
sus pocos amigos, e incluso diseñó algún apa-
rato especial que éste necesitaba para su labor; 

Más tarde, casi en vísperas de la guerra ac-
tual, los Lindbergh hicieron una " tournée" 
para inspeccionar el estado de la aviación mi-
litar en los principales países de Europa. Dada 
su relevante piersonalidad, fueron recibidos con 
gran honor incluso en la Rusia Soviética. En 
Alemania, las autoridades nazis les dieron las 
mayores facilidades para visitar fábricas de 
maflerial de aviación, aeródromos, talleres,, etc., 
y le descubrieron todos los perfeccionamientos 
y recursos de que disponían, incluso pro'bar 
tipos nuevos. El propio mariscal Goering—y 
esta es una de las cosas que más se critican 
ahora en "Lindy"—le condecoró. Visitó des-
pués Francia e Inglaterra. 

El resultado de su " tournée" fué el quedar 
plenamente convencido de la inmensa superio-
ridad de la "Luf twaffe" germana so'bre to-
das las demás aviaciones del mundo. Y no tuvo 
inconveniente en expresarlo así. Es más, ase-
guró que", en aquella época, la potencia aérea 
alemana era mayor que la potencia combinada 
de Inglaterra, Francia y Rusisf. De esta última 
nación, especialmente, habló en términos in-
equívocos: su armamento y su equipo eran an-
ticuados, mal diseñados e ineficientes, y su per-
sonal mal entrenado y peor disciplinado. 

Esta opinión del coronel Lindbergh hirió en 
lo vivo a los Soviets, que tanto se jactaban de 
su magnífica aviación, y "El Comunista Inter-
nacional". órgano del Komitern en el extran-
jero, le dirigió toda clase.de improperios. 

Según ha relatado recientemente en un dis-
curso pronunciado en Saint Louis, cuando 
Lindbergh regresó a Inglaterra después de su 
viaje i^or Alemania, le dijo al entonces "pre-
mier" Baldwin que Alemania adquiría rápida-
mente en el aire la supremacía que Britania 
poseía en el mar, y que era esencial para la 
s'eguridad de ésta oue se diese un incremento 
mucho mayor a la R. A. F. Mas, parece ser que 
Baldwin, cortés, pero firmemente, cambió la 
conversación. 

Y añadió Lindbergh: "Una y otra vez, siem-
pre que tuve ocasión de hacerlo, hablé con los 
miembros del Gabinete británico acerca de tal 
estado de cosas en la aviación militar europea. 
Me escucharon cortésmente, pero sin prestar-
me gran atención. Los mismos informes dados 
por sus propios agentes que habían investigado 
el asunto en Alemania, fueron estimados por 
los políticos ingleses como inspirados nor el 
prurito de los aviai'n--'- f'-' sobreestimar la im-
portancia de su profesión." 

Hasta aouí. la cosa iba bien. Pero, al repor-
tar a los Estados Unidos, con detalles comple-
tos, el resultado de su viaje de inspección, 
hubo de añadir nue, si bien él era partidario 
del aumento de la aviación civil y militar en 
su país, América nada tenía que temer de Ale-
mania. Así lo declaró ante el Comité de Apro-
niaciones Militares de-la Cámara de Represen-
tantes el 17 de mayo último. Y poco desunes, 
ante otro Comité similar del Senado, añadía 
que Alemania era capaz de construir veinte mil 
aviones al año y conservar así au superioridad 
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P O R Q U E ES ÁNTIBELICISTÁ 
L a c a m p a ñ a p r o y c o n t r a 
el corone I CK arles Augustus 
nel del Ejército de Reserva, y Roosevelt lo 
aceptó inmediatamente. 

En la opinión y lá Prensa' del país, esta do-
ble reacción ha sido juzgada muy diversamen-
te. Periódicos de tan opuestas tendencias como 
el "New York Times" y el "News", de Hearst, 
coinciden, sin embargo, en afirmar que, si bieu 
el ataque de Roosevelt era injusto e innece.sa-
rio, "el coronel no debiera haber dimitido... 
El coronel debiera recordar que el bienestar de 
la patria está en juego, y que su deHer haiña 
la nación es de trascendencia mucho mayoV 
que los sentimientos vejados o humillados" 

En general, todos reconocen — teóricamente, 
por lo menos—que len una democracia tal y 
como pretende serlo la norteamericana, todo 
ciudadano tiene el derecho de «emitir libremen-
te su opinión y aun de criticar los actos de sus 
dirigentes. Pero, añaden otros, Lindbergh, len 
tanto era coronel del Ejército, no tenía derecho 
a criticar las órdenes y actos dé su superior, 
el Presidiente, jefe supremo de los Ejércitos de 
la Unión. 

Aparte de este aspecto ético y jerárquico del 
asunto, la actitud del aviador ha suscitado las 
iras de los britanófilos, giermanófobos e incon-
dicionales adherentes a la política oficial. Al-
gunos, no vacilan en llamarle "quintacolum-
nista" y hasta traidor. En cambio, para muchas 
personas imparciales, Lindbergh, equivocado o 
no, les ún héroe y, sobre todo, un patriota. 

Los editoriales, y los reportajes a que alu-
díamos al principio, han tratado, sobre todo, 
de investigar los móviles que han podido im-
pulsar al ex ídolo de América a jugarse así su 

"El águila solitaria", como fue llamado, en su 
indumentaria de rurlo. 

so'bre las demás fuerzas^ aéreas. Todo esto, 
naturalmente, no coincidía con la actitud to-
mada por el Wàshington oficial. La política 
de Roosevelt, decidida a salvar a la Gran Bre-
taña por todos los medios, ha venido recu-
rriendo^ al "coco" de la amenaza alemana con-
tra America para conseguir que la opinión 
del "hombre de la calle", generalmente poco 
bélico, y mucho menos inclinado a costosas 
aventuras en Europa, pudie.se ir evolucionan-
do en apoyo de las tendencias belicistas de 
su Presidente. 

Los elementos pacifistas—que no son esca-
sos en general y aun preponderan en los Es-
tados Centrales—, encabezados por el sena-
dor Wheeler, entre los que figuran varias so-
ciedades y uniones oue ahora son tachadas de 
"quinta columnistas" y nue dirige un Comité 
de "América Ante Todo", comprendieron el 
valor del prestigio de Lindbergh en su cam-
paña en contra de la política gubernamental-
Y Lindbergh ha hablado en tal sentido, ex-
presando francamente sus convicciones tal y 
como él las sentía. 

"No tenemos confianza en nuestros dirigen-
tes... No tenemos confianza en su eficiencia 
o en' su criterio." 

Esto, claro, escoció a Roosevelt. Sabía que 
Lindbergh gozaba todavía de cierta populari-
dad en el país y que, por otra parte, era in-
dudable que no obraba por móviles interesa-
dos. Y, en una de sus "conferencias íntimas" 
a la Prensa aludió al famoso aviador califi-
cándole de "copperhead". 

Este epíteto necesita una explicación. La 
"copperhead" o "cabeza d ^ c o b r e " es una 
serpiente venenosa originar^ de ciertas re-
giones de los Estados Unidos. Pero, al propio 
tiempo, era el nombre que se dió, durante la 
Guerra de Secesión norteamericana, a los que 
hoy llamaríamos "miembros de la quinta co-
lumna", es decir, enemigos que actúan insi-
diosamente dentro de las líneas. 

Como consecuencia inmediata. Charles Au-
gustus Lind'bergh dimitió su puesto de coro-

fe'íS''-

¿Publicidad y populachería? A 
pesar de que el éxito de su pri-
mer vuelo transoceánico le valió 
la adoración general, y que sus 
infortunios familiares excitaron 
la simpatía de las masas, Lind-
bergh detesta la publicidad—pro-
cura siempre eludir a los perio-
distas—y más de una vez ha mo.s-
trado abierta irritación por los 
persistentes halagos de que era 
objeto por parte del público. 

¿Dinero? Aun en los primeros 
días de su glorioso triunfo. Char-
les Lindbergh rehusó no pocas 
tentadoras ofertas para que pres-
tase su nom'bre a reclamos co-
merciales. Más tarde, sus cono-
cimientos técnicos le proporcio-
naron bien remunerados puestos 
y recompensas de diversas cla-
sies. Su esposa tiene amplia for-
tuna propia. Enemigos ambos del 
boato y del lujo, aunque viven 
con todo "confort" , como es ló-
gico, es más que probable que no 
gasten ni sus rentas. 

¿Elevadas ambiciones políti-
cas? Se ha querido insinuar, por 
lo menos, que Lindbergh tenía 
aspiraciones a la Presidencia d¿ 
los Estados Unidos. Es poco pro-
bable. No es el carácter de Lind-
bergh, reservado, silencioso y 
hasta huraño, «1 más adecuado 

para las lides políticas. 
Por otra parte, a pesar 
de su humilde origen, 
parece sentir más aver-
sión que simpatía hacia 
las masas, como tale.! 
Es un hombre incapaz, 
hasta ahora por lo me-
nos, de ir a solicitar el 
voto popular. 

Aun hoy, su.s discur-
sos en pro de la neutra-
lidad d e l o s Estados 
Unidos no son arencas, 
son razonamientos fr íos 
—que él mismo prepara 

El hoy mariscal del Aire en el Reich, Hermann Goering, 
impuso a Lindbergh una medalla por sus trabajos en pro 
de la Aviación, en 1938. Esta circunstancia se explota hoy 
por los anglófilos yánquis para acusar a "Lindy" de ger^ 

manófilo. 

popularidad y su prestigio al pretender atravesarse al 
paso de la "apisonadora" rooseveltiana. Y como la ma-
yor parte de las gentes son algo escépticas y buscan 
siempre motivos interesados, se encuentran, en el caso 
de "Lindy", quie ño pueden descu'brir ninguno. 

¿Qué puede buscar hoy Lindbergh? 
¿Nombre? El suyo es uno de los más conocidos en 

el mundo entero, uno de los más populares en los Esta-
dos Unidos. Al oponerse a las corrientes del día se ex-
pone a pierderlo, adquiriendo, por el contrario, el estig-
ma de traidor. 

¿Honores? Posee ya muchos. Sin haberlos jamas bus-
cado, ha recibido recompensas de difenentes clases. Co-
ronel ya, es más que probable que al movilizarse Amé-
rica len plan de guerra, de identificarse él con la política 
de la Administración, hubiese sido nombrado jefe supe-
rior de Aviación. Pero, aunque en más de una ocasión 
le han brindado cargos políticos, o aun de elección po-
pular, jamás quiso presentar su candidatura. 

En este avión que hoy nos parece de juguete realizó Lindberg su asom-
broso vuelo. 

y corrige personalmente—y que lee con voz algo monótona.. . : 
"He visto hundirse a Francia; veo cómo se 'está hundiendo Ingla-
terra, y veo que ahora se quiere llevar a América al mismo pan-
tano...". Eso sí, sus palabras llevan el sello del convencimiento 
propio: lo que dice es porque cree estar seguro de ello. Y así 
añade: "Sabía 'en 1939 que ni Francia ni Inglaterra estaban pre-
paradas para hacer una guerra victoriosa, y sé que América no 
está preparada hoy para hacer una guerra victoriosa en Eu-
ropa." 

Y viene mostrando que tiene el valor de sus convicciones en 
el mismo máximo grado que tuvo el valor físico y moral de lan-
zarse a cruzar el vasto Océano solo, en uno de los aparatos que 
ahora nos parecen meras curiosidades de experimentación—casi 
como los aviones que utilizaron los Wright, Santos Dumont y 
Bleriot—del año veintisiete. 

En sus indagaciones, los que han tratado de analizar y lexpli-
car los móviles que impulsan al ex piloto del "Spirit of St. Louis" 
han llevado su investigación psicológica a extremos casi freu-
dianos. A falta de mejor explicación, hacen hincapié en los orí-
genes 'C infancia de Lindbergh, hijo de un labrador sueco del 
Estado de Minnessota, nacido' y criado en una atmósfera de eco-
nomía, ahorro, duro trabajo y austera vida. Ese hombre, dicen 
los psicólogos de ocasión, se encontró, por un golpe de la fortuna, 
famoso y, so'bre todo, rico, antes de los tr^einta años. Instintiva-
mente, su objetivo principal ¡en la vida es el de conservar, nor lo 
mLnos, esos dones de la fortuna, y asegurar su bienestar futuro. 
Y, por una parte, la entrada de los Estados Unidos en la guerra 
implicaría enormes impuestos, mayores aún para los ricos—ya 
los están sufriendo todos, ricos y semipobres, a pesar de que 
América no es todavía beligerante... oficialmente—y él desea evi-
tar toda mierma a sus bienes. 

Siguen añadiendo los "Freuds" de guardarropía, que el triun-
fo y la celebridad que llegaron a Lindbergh en los albores de 
su juventud, los halagos de la popularidad que él sinceramente 
desprecia, le dieron una idea exagerada de su propia capacidad 
mental, desarrollaron su egocentrismo. I.indbergh se cree ahora 
superior—"más sabio", puede decirse en la f rase corriente—que 
todos los organismos oficiales, desde el propio Presidente abajo-
A estie efecto, citan como "síntoma" el hecho de que, cuando 
ocurrió el rapto de su tierno primogénito, Lindbergh, en vez de 
dejar a la Policía la tarea de descubrir el paradero del niñito 
y a los culpables, exigió la dirección de la búsoueda—¡lo que, 
a juicio de los críticos de hoy, demostraba su falta de confianza 
en las instituciones oficiales democráticas, y la persuasión de su 
propia superioridad!—. 

No hay que señalar cuán triviales y remotas, por no decir 
absurdas, aparecen tales deducciones. 

En vez de buscar oscuros factore'5. recónditos impulsos, an-
cestrales complejos, interesados móviles materialistas, ¿por qué 

no conceder al antes aclamado Charles Augustus Lind-
'bergh el don del sentido común y la cualidad de un pa-
triotismo que no se arredra ante la imnopularidad? 

En todo caso, hay que admitir nue el " t ra idor" de 1941 
es más heroico que el desconocido aviador de 1927. 

Federico DE M.4DRID 

Anne Morrozu, hija de un millonario diplomático, 
esposa de Charles Lindbergh, con quien ha rea-
lisado expediciones aéreas a muchos países del 

mundo. 

T A J O 

seguirá oíreciéndole la 

más inferescinfe lectura 

con la publicación de 

los a p a s i o n a n t e s r e -

p o r t a j e s q u e t i e n e 

preparados. 

Ayuntamiento de Madrid



"Señor propietario del pe-
rrito ése que nos da la lata 
(.odas las mañanas : 

Muy señor mío: 
Si e s t u v i é s e m o s en los 

tiempos de Nerón o, cuando 
menos, en los de-la "simpá-
t ica" familia Borgia, ese pe-
rrito tan mono que tiene us-
ted, y que desde las siete de 
la mañana se dedica á hacei' 
ejercicios de impostación de 
voz, recibiría cualquier día 
de éstos, en el más suculento 
trozo de solomillo, unas bo-
litas de arseniato de ferro-
cianuroso prúsico, o como se 
diga, que le iban a mandar-
en pocos minutos a ladrar 
al otro mundo. 

Pero como, desgraciada-
mente, estamos e n u n o s 
tiempos civilizados en que 

C U E N T O 
p o r 

que el tal perri to es un re-
pugnante e jemplar de no 
sé qué raza, muy ra ra y pu-
ra ( " schnaüse r " , creo que 
se l l ama) , con un "pedi-
g rée" estupendo, según di-
0 e n, y valorado en cinco 
mil pesetas. 
- Su ama me ha dicho, con 

lágrimas en los ojos, que 
si el pobre chucho ladra es 
porque eso es muy bueno 

no es posible tomarse la just icia por mano propia, mo 
contentaré con denunciar su chucho a la autoridad com-
petente. Porque, aunque usted crea lo contrario, hay mu-
chas personas que a las siete de la mañana están en lo 
mejor de su pr imer sueño. Una de ellas lo soy yo. 

De usted, a tentamente , Higinio Perales." I 

La respuesta : 

"Señor don Iliginio Perales. 
Muy señor mío: 
El propietario del perri to ése a que se refiere usted, es 

propietaria. 
Su af fma. , Lucrecia Wlanzano, viuda de Casas." 

PAGINAS DEL DIARIO DE HlGINiO PERALES 
! 

Día 10.—La carl i ta de la viuda de Casas me ha des-
concertado. Porque, ¿cómo va a ponerse uno a reñir con 
una señora? 

Después de prensarlo mucho, se me ha ocurrido un 
plan estupendo, pero lo que se dice estupendo. 

El pr imer paso consiste en ir a visitarla... 
Día 12.—He estado a verla," y me ha dicho que el perro 

es el único amor de su vida. 
Y si es el único amor de su vida, ¿qué hacer, ¡santo 

cielo!, qué hacer? 
Día 13.—Es rubia, teñida, y andaluza. Y, ¿lo diré?... 

A ti sí, Diario mío, confidente y amigo. ¡A ti sí te diré 
que a mí las rubias teñidas y andaluzas me revientan! A 
pesar de su ceceo y de su gracia, me revientan. ¡Esa es 
la palabra! 

Día 15.;—El chucho continúa ladrando desde las siete 
de la mañana, y ya no hay quien pegue ojo-. ¡Lástima de 
autobús! 

(Si viese alguien estos desahogos míos, diría: "Pero 
¿por qué tiene este hombre tanto odio a los per ros?" 
Muy sencillo. Desde mi más t ierna infancia me ha domi-
nado esta antipatía porque, sin duda, en una especie de 
anticipaciones, presentía yo que, andando el tiempo, ha-
br ía de comerlos, cocidos en agua y sin sal. ¡Y ustedes 
no saben lo que es permanecer a rég imen de perro cocido 
día tras día... !) 

Día 16.—Me he olvidado de consignar en estas notas 

para desarrollar los pulmo-
nes jóvenes. 

Día 23.—Lulú (Lucrecia 
Manzano, viuda de Casas; 
Lulú para sus ínt imos) es 
encantadora , con su ceceo y 
con su gracia andaluza. Pa-
rece ser que le gustan los 
hombres de mi tipo y edad. 
Por cierto que me-ha dicho 
que a ella un labio superior 
desamueblado no le d i c e 
nada. 

Se refiere; na tura lmente , 
al bigote. 

Claro que a m í . m e da lo 
mismo. Ni .he tenido nunca 
bigote ni lo pienso tener. 

Día 25.—¡Esto'^no es vi-
vir! 

El perri to ése (¡mal rayo 
le par ta a él y al fundador 
de la dinastía y del pedi-
grée!) me da la lata todos 
los días a las s ie te de la ma-
ñana, con la exactitud del 
meridiano de Green-wich. 

Día 26.—He tomado una 
heroica resolución. 

Le haré el amor, y, cuan-
do la tenga fascinada, le diré 
que elija. 

Que elija entre el perri to 
filarmónico (¡maldita sea su 
estampa!) y yo. 
-Día 27.—S i g u i endo mi 

plan, hoy he aceptado un al-
muerzo en casa de Lulú, que 
quiere a s í desagraviarme 
por lo del perro. 

Por cierto que me ha dado 
u n a comida estupenda, y 
con a l g ú n plato, como el 
t imbal de langostinos (con-

F . d e I G O A 

feccionado por sus propias manos ) , sencil lamente insu-
perable. 

Y todo,, según ella misma me lo ha confesado, por muy 
poco dinero. 

Sí; se ve que es una m u j e r muy de su casa, de esas 
que saben hacer del duro seis pesetas. 

Día 28.—Hay que reconocer que el perro es un animal 
verdaderamente inteligente. 

Afrodisio (as í ' se ' l l ama el can, nombre del pr imer es-
poso de su a m a ) , Afrodisio, que antes no podía ni verme, 
come ya en mi plato. 

Día 31.—Lulü me ha l lamado hoy porque, según dice, 
Afrodisio s(! ha acostumbrado a verme, y si no voy yo, nó 
duerme la siesta, y está mal para todo el día. 

Por cierto que hoy estaba con una bata azul, con esos 
r ibetes de pluma, que le sentaba deliciosamente. (Me re-
fiero a Lulú, na tu ra lmen te ; no a Afrodisio.) 

Día 1.—^Verdaderamente, no hay nada tan gracioso 
como el ceceo de las andaluzas. 

Día 4.—Me he dejado el bigote. 
Día —Afrodis io anda malucho y Lulú está muy 

preocupada. 
Lo siento, porque Lulú, entre sus muchas buenas- cua-

lidades, t iene la de no ser nada terca. 
El otro día pude comprobarlo. Le había dicho yo que 

las m u j e r e s están m e j o r con su pelo natura l y, aunque 
me discutió un poco, he visto después que desde enton-
ces no se t iñe. 

Claro que ahora t iene el pelo muy ra ro : en unos 
sitios rubio y en otros negro. Pero de todos modos está 
muy guapa y lo mismo m e da que se t iña o que ño. 

Por otra parte, ¡cómo guisa.. .! La pularda de hoy en 
salsa suprema era un cuento de hadas. 

Día 10.—Ahora resul ta que el perro es una perra . 
Está malito, digo, mali ta, y como va a tener descen-

dencia. anda muy ojeroso, digo, ojerosa-, l lena de mi-
mos y de antojos. 

Lo que" más lé gusta es que le dé mi sombrero para 
jugar con él. 

Lo malo es q u e n n sombrero por día, con lo caro que 
está el fieltro, va n ser mi ruina. 

Lulú, con unas cosas y otras, está la pobre más ner-
viosa... • • 

Día 23.—Afrodisio ha tenido cuatro robustos niños. 
El parto ha sido muy feliz y tanto la madre como los 

pequeñuelos gozan de muy buena salud. 
(Luh'i está loca de contento.) 
Día 15.—Desde que estamos casados Lulú y yo, Afro-

disia (le hemos cambiado el nombre, na tura lmente , para 
evitar habladurías) due rme al pie de la cama con sus 
cuatro retoños. 

Por cierto que comienzan ya a aprender a ladrar . 
Día 6.—Hemos recibido hoy carta de una comisión 

de vecinos quejándose de que los perros empiezan a la-
drar a las seis de la mañana (se acuestan con el nuevo 
horario y, claro, empiezan a ladrar antes) y no les de-
j a n dormir . 

Naturalmente, no les he hecho caso. Porque, como 
dice Lulú, ¡cuántos envidiosos tiene en este mundo la 
felicidad a j e n a ! 

fe 
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ESTA YA PREPARADA 
PARA HACERSE CARGO 
D E S U S C O L O N I A S 

En la Escuela Colonial estudian 

hombres menores de 30 años 

que serán los futuros funcionarios 

Lá reciente creación de nuevas Cátedras de Ciencia 
Colonial y la inauguración de un Inslituto del Reich para 
el Servicio Colonial en Berlín son pruebas de la gran im-
portancfia que el Gobierno del Reich concede a la prepa-
ración colonial. Este interés se basa en la flmie convic-
ción de que al final de la guerra verá Alemania realizadas 
sus aspiraciones coloniales: la devolución de-sus antiguas 
colonias. Alemania está ya preparada para cumplir su mi-
sión colonizadora del futuro. 

La Oficina de Política Colonial de la Jefa tura del Par-
tido Obrero Nacionalsocialista (Munich), creada en 1934, 
es la institución competente en todas las cuestiones de 
política colonial hasta que sea creado el Ministe-
rio de Colonias. La institución es dirigida por el 
lugarteniente del Reich en Baviera, general von 
Epp, uno de los mejores peritos coloniales de Ale-
mania. En 1900 participó von Epp en la expedi-
ción a China, y en los años 190'4-1906 tomó parte 
en la campaña contra los hereros y hottentotten 
én Africa alemana del Sudoeste. Con su Cuerpo 
franco derribó en 1919 a los mandatarios rojos 
de Baviera. ' 

La Oficina de Política Colonial, valiéndose de 
las muchas oficinas que le están subordinadas, pres-
cribe las normas para todas las cuestiones de po-
lítica y economía colonial. La Sección de Plani-
ficación prepara labores de importancia para la 
fu tura Administración Colonial. La Sección de Eco-
nomía tiene por misión estudiar las condiciones y 
posibilidades económicas de las colonias. La Sec-
ción de Prensa controla toda la Prensa colonial 
alemana. La Sección de Enseñanza tiene a su car-
go todas las escuelas técnicas coloniales de Ale-
mania, siendo la responsable de la enseñanza po-, instrucción prác-
líticocolonial, comprendiendo también los maes- tica y teórica gra-
tros y disertadorés. 

En las escuelas técnicas coloniales se da am-
plia instrucción a los futuros 'colonos, funcionarios 
y policías. En la "Escuela Colonial Alemana de 
Witzenhausen-Werra" reciben instrucción técnica 
práctica los fu tu ros . colonos. Las muje res reciben 

El general von Epp, el precursor del movimiento 
colonial en Alemania. 

enseñanza en la 
"Escuela • C o l o -
nial Ferñenina de 
Rendsburgo-Hols-
t e i n " . Existen, 
además, numero-
sos campamentos 
de adaptación al 
Servicio Colonial, 
en los que se da 

tuita. 
El Instituto del 

Reich para el Ser-
vicio Colonial cui-
da de la forma-
ción del Cuerpo 

Construcción de una casa tropical por los alumnos de la Escuela Colonial Alemana de 
¡Vitsen hausen. 

Adminis t ra t ivo Colonial . 
Son p r e p a r a d o s pa r a el 
Servicio Colonial funciona-
rios de menos de treinta 
años. Los futuros policías 
coloniales reciben ins t ruc-
ción en las escuelas espe-
ciales de la Policía. A fin 
de aprovechar la experien-
cia práctica de la policía 
colonial italiana, los agen-
tes alemanes, después de 
terminar su instrucción co-
lonial en Alemania, hacen 
un curso de cuatro sema-
nas en la Escuela de Poli-
cía Colonial de Roma. 

El Ministerio de Instruc-
ción Pública cuida de la 
formación de los fu turos 
universitarios. Las medidas 
adoptadas para la instruc-
ción colonial en Universi-
dades y Escuelas Superio-
res han sido dictadas por 
el deseo de disponer pron-
to de universitarios con es-
tudios superiores completos 
para las Colonias. Por esta 
razón, e n i u g a r de estudios 
exclusivamente coloniales, 
se hacen dos cursos colo-
niales suplementarios al ter-
minar los estudios superio-
res. Se conceden los gra-
dos académicos de agróno-
mo colonial e inspector co-
lonial de bosques y plan-
tíos. Los estudios pueden 

La Escuela Colonial Alemana de iVitsenhauscn, a la 
orilla del JVerra. 

hacerse en Gottingen y, desde fecha re-
ciente, también en Hamburgo, en cuya 
Universidad se han creado nuevas Cá-
tedras de Ciencia forestal colonial y ex-
tranjera, y de Geografía colonial y eco-
nómica. 

La Liga Colonial del Reich—nacida en 
1936 de la fusión de la Sociedad Colo-
nial Alemana con otras ocho Asociacio-
nes coloniales—tiene por misión incul-
car sistemáticamente a todo el pueblo 
alemán conocimientos coloniales. Está 
también bajo la dirección del general 
von Epp. Inmediatamente después de su 
fündación inició amplia campaña de pro-
paganda por todas las provincias, cu-
yo resultado fué el que aumentaran a 
1.300.000 los 40.000 miembros que la 
Liga tenía. La organización de la Liga 
Colonial del Reich es idéntica a la del 
Partido Nacionalsocialista. Tiene en .̂ Ue-
mania 8.000 Secciones, Agrupaciones lo-
cales, etc. En una Escuela Especial para 
Política Colonial se instruye a cente-
nares de disertadores y maestros. La Li-
ga dispone d e la . Biblioteca Colonial 
Alemana, que cuenta 50.000 tornos de 
obras de la l i teratura colonial interna-
cional. 

La Liga Colonial del Reich está ase-^ 
sorada por el Consejo Colonial, forma-
do por 27 destacadas personalidades del 
antiguo Movimiento colonial alemán, del 
Partido, del Estado, de la Economía y 
Ciencias coloniales. Es presidente del 
Consejo Colonial el antiguo secretario 
de Estado para asuntos coloniales Dr. von 
Lindequist. También la Ciencia alema-
na se dedica a la investigación y estu-
dio de las cuestiones coloniales con el 
detenimiento y método que le son pe-
culiares. En otoño de 1940 se creó una 
Sección de Ciencias Coloniales, subdivi-
dida en 16 grupos profesionales, den-
tro del Consejo Nacional de Investiga-
ción. Esta Sección de Ciencias Colonia-
les tiene a su cargo las investigaciones 
coloniales. Lo expuesto en este artículo 
demuestra que Alemania se prepara con-
cienzudamente para continuar, después 
de la victoria, su labor de potencia co-
lonial ejemplar. 
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¡ESTAQA SEGUROl 

¡Ha llegado MarlOaCabréü 
Cuando penetro en el tauródromo Novillada de consolación he llama-

para presenciar esta novillada cíe con- do a esta que se celebró en nuestro 
solación, organizada por la Empresa coso el último domingo,- y no estoy 
para el día de San Lorenzo—uno de arrepentido. 
los más calurosos de este verano, Tres novilleros modestos, de los ol-
para no dejar mal al Santo de la vidados por otras Empresas, y un dc-
par r i l l a—aun se comenta la actúa- bulante, de Barcelona, principal atrac-
ción de 'Morenito de Talayera y tivo, con la reaparición de los astados 
Boni en aquel jueves inolvidable, fe- de Aleas, de tal festejo, 
cha histórica en su aspecto pitonudo Se reveló en ésta como torero ex-
por el brillantísimo triunfo que al- traordinario un catalán, Mario Ca-
canzaron el toledano y el madrileño, bré, que desde el primer capotazo in-

A mí, el éxito de estos toreros teresó al público, 
no me sorprendió, porque le espera- De arrogante figura, con un valor 
ba. Antes de celebrarse este encuen- trío y una seguridad de hombre cua-
tro novilleril coletudo vaticiné su li- jado en la profesión, demostró ser 
sonjero resultado " " gran muletero y un excelente ma-

Lean lo por mí escrito cuatro días 'ador, con un estilo precioso al eje-
antes y verán cómo estaba compie- cutar el volapié. Dio la vuelta al 

ruedo en el novillo de su debut, y 
fué ovacionado largamente al finali-
zarse el espectáculo, que duró la ton-
tería de cerca de tres horas, por lo 
que tuvo que funcionar el alumbrado 
eléctrico. ¡ Ya tiene la Empresa otro 
novillero para hacer con él combina-
ciones de postín! 

Por resultar cogido Alcántara, que 

lamente convencido de que los mu-
chachos obtendrían tal Iriunfo. 

El de Morenito me proporcionó a 
mí otro. 

Desde principios de temporada vi 
en el talavcrano, aparte de su indis-
cutible valor, condiciones para esca-
lar en el toreo un alto puesto y no 
vacilé tampoco en hacer pública mi 
opinión de que llegarla a ser un buen se había destacado con la ejecución 
matador de loros, el más completo, de unos preciosos, lances, Pepete de 
como ya tengo dicho también, de to- t^vo que matar tres novillos, 
dos los que han salido de la provin- haciéndolo con mucha valentía y de-
cía de Toledo mostrando conocer el oficio, y Lopez 

Amigos cariñosos pretendieron lo- Lago también envió al desíJladero 
marme el pelo. P ^ - ' ^ ^ o en el em-

—¡Este Don a io—exclamó un Peno una plausible voluntad, 
apoderado de toreros—ha perdido los 
papeles ! 

¿Sí, eh? Pues a este apoderado, 
como a aquel picador de toros y a 
aquellos otros periodistas que me lle-
varon la contraria, el mismo More-
nito, ante cerca de veinte mil espec-
tadores, los dió una contestación ade-
cuada. 

Del dominio público son las fae-
nas por este diestro realizadas en tan 
señalado día. De la "cuerda" de Jo-
selilo es el lidiador de la ciudad cas-
tellana, donde acabó el maestro de 
Gelves. 

Y'a hablaré de esto en otra oca-
sión. ¡Tendría gracia que...! 

¿Pues dónde me deja usted al ma-
drileño, cuya actuación triunfal co-
nocen al detalle cuantos leyeron los 
relatos de la alta crítica? . 

Grande ha sido la transformación 
de Boni por cuanto se refiere a su 
temperamento, porque su elegante y 
fino arte no ha sufrido alteración 
alguna. 

Boni—del que también lie de ha-
blar extensamente—Imprime a su to-
reo, con capa y muleta, un sello per-
sonalísimo que me recuerda aquella 
elegante indolencia del gran Califa 
de Córdoba. 

¡Buen contraste el de Morenito y 
Boni! 

* * * 

DON J U S T O 

¡TRES T O R E R O S EN LA CARCEL! 
La detención de que fué objeto recientemente el diestro Curro Caro, y 

el- ingreso, no hace muchos días, de un picador en la cárcel de Valencia, trae 
a nuestra memoria un hecho rigurosamente histórico, acaecido en Madrid 
el día 4 de mayo de 1879, primera'corrida de abono, en la que actuaron 
Frascuelo, Chicorro y Felipe García, lidiando seis toros de Núñez del Prado. 

Había estado muy regularmente Frascuelo en el primer bovino cuando 
apareció en segundo lugar, pisando la candente arena—como decían los "re-
vistosos" de aquellos t iempos-, ."Pelaespigas", retinto, chorreado por de- ' 
trás, gacho, incierto, blando y más huido que un tramposo. 

Como a fuerza de acosos " Pelaespigas" sólo tomó tres varas, el presi-
dente, D. Enrique Salamanca, decretó el infamante tuesten. 

Aíanuel Mejías, Bienvenida—abuelo de los actuales toreadores de Igual 
apodo—, y Manuel Molina—hermano de Lagartijo, el Gran Califa de Cór-
doba, según le llamaba el inolvidable ingenio D. Mariano de Cavia—se obs-
tinaron en rehiletear al condenado a fuego con banderillas frías, y tal ma-
rimorena se armó, y tal cantidad de naranjas cayeron sobre el ruedo, que 
Frascuelo, como director de lidia, ordenó se suspendiera ésta. 

De cómo se pusieron las cosas da Idea el hecho de que el presidente 
ordenase la retirada a los corrales de "Pelaespigas", cosa que hizo_ tran-
quilamente el astado, sin darse cuenta de lo que su mansedumbre había ori-
ginado. 

Continuó la lidia, y cuando Ostión se las entendía con un sobreroj soltado 
en calidad de gracia para contentar a los "parroquianos", el presidente, que 
debía ser un tío con toda la barba, ordenó a Frascwlo, Bienvenida y. Molina 
se diesen uná vueltecita por el palco presidencial, y así lo hicieron el mata-
dor y los dos banderilleros: No encontraron al representante de la autori-
dad, porque mornentos antes Ostión había despachado a su enemigo cornudo, 
pero sí a un inspector de Policíai quien retuvo a los diestros en el palco ' 
hasta las ocho de la noche, hora en la que, y acompañados pof seis agentes, 
fueron llevados en un ómnibus a la cárcel del Saladero, ingresando en ella ¡ rascuelo en Jos ultm^ días de sh 
¡vestidos de torero! 

Coi-rió como la pólvora en Madrid la detención de los tres lidiadores, de 
los que se constituyó en fiador un título de Castilla, siendo piiestos en 
libertad a las pocas horas ; pero el Juzgado de instrucción del distrito de 
Buenavlsta, secretaría del Sr. Mazorra, los siguió proceso por el delito de 
desobediencia a la autoridad, proceso que, meses después, fué sobreseído. 

Vean los aficionados de hogaño cómo lo acontecido hace unas semanas 
no es cosa nueva, y tomen nota los coletudos contempráneos, para que en 
lo sucesivo guarden el respeto debido a las autoridades que presiden corri-
das de toros y novillos. / 

vida taurina. 

E l recorte, capote al brazo, con el que se presentó por el 
año i 8 g i el popularisimo torero de A l c a l á del Rio, Antonio 
Reverte , aquel célebre diestro con una novia propietaria de un 
pañuelo con cuatro picadores y en el centro el valerosísimo alca-
lareño, se^ún el cantar que por aquellos lejanos, dias hizo f u r o r 
en toda España. 

I Suerte emocionante, sencilla, que a su inventor le dió gran 
i<fania alli donde la ejecutaba. 

Reverte clavaba los pies en la arena, adelantaba el brazo con 

T e r m i n a d a s los ocho corridas de toros 
y la novillada de la famosa fer ia valencia-

¡Los presidentes de saínete—con honrosas excepciones—sólo salían de na, los señores profesores que integran la 
los Ayuntamientos de hace unos cuantos años ! banda de la C r u z Roja , y que bajo la 

\ acertada dirección del maestro Hareila ame. 
oiza los espectáculos en el circo taurino do 
la calle de Ját iva, se hau quedado desinfla-
dos y hechos una verdadera lástima. 

i C o m o que continuadamente, amén de lo 
tocado en los fest ivales nocturnos y por 
las calles en las mañanas de los dias de 
corrida, han interpretado la fr iolera de 
67 pasodoblesl 

1 y es que latrando bemoles—los músicos 
valencianos—tienen fuertes los pulmones i 

StMCi^tes tatáitinas en desusa 
el capote plegado en él, aguantaba el empuje del bruto y se lo 
vaciaba, recortándolo con vuelo airoso de la tela al plegar con 
rápido movimiento el brazo al t ó r a x . 

S i el toro se revolvía, la suerte se sucedía v a r i a s veces, y 
el público^estallaba en aplausos ante la m a j e z a del torero. 

Pocos h'an sido los coletudos que, retirado R e v e r t e de los 
ruedos, e jecutasen el recorte capote al brazo, que resucitó u n 

•pundonoroso, matador de toros madrileño, actualmente ret irado: 
Antonio Sánchez. 

D e éste es la fo tograf ía que publica-
mos, e jecutando la suerte, pasada a la 

1 historia, como otras j n u c b a s que tanto en-
tusiasmo causaron a la " a f i s i ó n " . 

D e la t ierra de M a r í a Santísima la tra-
jo aquel valiente, de tez morena, Antonio 
Reverte , y otro Antonio, madrileño, la 
guarda bajo siete l laves en su domicilio 
de la calle del Mesón de Paredes, donde 
la puede encontrar el coletudo que quiera 
sacarla a la luz. del dia en los tauródro-

mos españoles. 

Don Rogel io M i g u e l del Corral , con las 
dos novil ladas bravas y pujantes l idiadas 
hace poco en Madrid se ha colocado en la 
primera línea de los ganaderos salman-
tinos. 

Paradoja sin igual.—Según dice Pepe 
Reyes,—jel ganadero, es Corral, y sus 
toros, no son bueyes! 

H a s t a el momento actual , y por este or-
den, Pepe L u i s V á z q u e z , Belmente, Ma-
nolete y Gallito, son los que l levan mayor 
número de corridas toreadas. 

i Los cuatro ases de la moderna bara ja 
taurina! 

:. 

J¡...i 

¿ a tal día coma 
A Manuel Nieto, Co-

rete, natural de Gui-

llena (Sevi l la) , donde 

nació, el s de mayo de 

1869, le doctoró defini-

tivamente e n B a d a j o z 

Reverte , cediéndole el 

primer toro, de Pablo 

Romero, actuando como 

testigo Quinito. Y deci-

mos definitivamente, iiorque con anterioridad 

Mazzant ini le habí-i dado el espaldarazo en 

Antequera , el de agosto de 1893, que 

perdió por dedicarse a matar de nuevo no-

villos. L a alternativa, motivo de esta efemé-

rides se la confirmó en Madrid, el 11 de 

septiembre del 98, Antonio Escobar El Bo-
to, con el toro " G u a n t e r o " , de V e r a g u a . 

Corete, hombre chispeante, del que se 

cuentan graciosas anécdotas, tuvo como no-

vil lero gran popularidad, y era un hachita 

ejecutando la suerte de recibir; pero cuando, 

por segunda vez se alternativó, estaba más 

pasado que un v ie jo gabán, y como no ha-

cía a los toros ni muecas, se f u é derechito 

al panteón del olvido, de donde, al cabo de 
los 'años, ahora le he sacado. 

NOTA DEL AUTOK.^Í-II la efemérides del 
pasado número, referente a "Corchaíto", se 
oijiitió el año en que aconteció la. tragedia. 
Ocurrió é.'ita el año 1914. Queda subsanado 
el "lapsus calami", y a otra cosa. 

"Corete" en, 1893. 

A 3 I , A S I 

i r é f A ^úí 
P o r el mic ró fono de Radío Madrid , " C u r r o - M e l o j a " , con su ha-

bi tua l grace jo , ha comentado el a r t í cu lo que hace pocos días he-
mos publ icado sobre estos " m a n o a m a n o " cole tudos a h o r a pues-
tos de moda . 

"Curro-JAIeloja" no está conform'e con nues t ro s a rgumen tos , y 
a n u n c i a el p ropós i to de r eba t i r l o s cumpl idamen te . 

Aquí e spe ramos los ce r t e ros d i spa ros del di lecto descendien te 
de " F í g a r o " , Car l i tos de La r r a , y c o n t r a a t a c a r e m o s sí el compe-
ten te revís toso ondís t ico no nos convence . ¡Con que vamos al t o r o ! 

* * * 
Con suma complacencia he leído Con motivo del vis a vis cole tudo ver i f icado en Madr id recien-

cómo varios camaradas de la alta t emente con los novi l le ros "Moren i to de T a l a v e r a " y " B o n i " , en los 
, . , car te les a n u n c i a n d o tal fes te jo , al final de los n o m b r e s He los ió-

critica en puntas vienen deste- venes t o r eado re s aparec ía , ¿on g ruesos ca rac t e r e s de i m p ^ L t a , 
r rando la palabra cambio cuando " m a n o a m a n o " , adve r t enc ia innecesa r i a , p o r q u e a la vista de los 
I ,- ^ , t. 1 -II 1 miopes es taba el hecho de que sólo dos cole tudos iban a en-
los diestros colocan banderillas al t endé r se l a s con seis as tados . 
quiebro, suerte inventada por el ¡Po r lo visto, los o rgan izadores de estos esp'ectáculos con sólo 
fnmnsn rlipsfrn d ies t ros sc los qu ie ren mete r a los a f ic ionados con c u c h a r a ! 
tamoso diestro Antonio Cannona Vamos a sup r imi r esa r e d u n d a n c i a de " m a n o a m a n o " , señores 

i m p r e s o r e s ? 
* * * 

La combina a dúo Marc ia l - "Manole te" , manoseada en Barcelo-
na, h a r á acto de p resenc ia 'en Toledo, y, po r los s ín tomas , como 

El cambio no .se puede ejecu- t e ^ m o r ' " 

Gbrdito. 
Pero que muy bien. Quiebro, 

quiebro y quiebro. 

en el t a u r ó d r o m o m o n u m e n t a l madr i l eño . 
¡Ya pueden los af ic ionados ir a h o r r a n d o unas pese tas p a r a pre-

s enc i a r l a s ! 
¡Y los to re ros , cuando llegue el mom'ento, a r r i m a r s e al t o r o ! 

* * * 
Conste que no somos enemigos de estos " m a n o a m a n o " . 
Ahora que nos gus ta r í a la o rgan izac ión de uno e n t r e g a n a d e r o s 

y to re ros , en el que se d i e r a n la d ies t ra p a r a no l levarse tan to 
•cumplidamente cómo una cosa es a m e r o . 
la gimnasia y otra la magnesia. i o c ¿ í ¡ d r " e s f ^^ 

tar nada más que con la capa y 
la muleta. 

Y si por ahí queda aún algún 
colega que no 'está conforme, que 
alce el dedo y se le demostrará 

1 Ayuntamiento de Madrid
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lEIL IUI CIRCIIIIf O DIEIL NOMI 

Los muchachos de "Hierro" , periódico joven, 
con aire falangista, que cultivan en el campo mag-
nífico del Bilbao deportista esta faceta del perio-
dismo, de los juegos y la vida al aire libre, se 
lanzan este año por tercera vez a preparar el 
III Circuito del Norfce, carrera que en su fondo 
no es otra cosa que una repetición ampliada de 
la Vuelta al País Vasco, de igual manera que 
"Hier ro" no hace otra cosa que recoger el am-
"biénte joven y alegre que en la masa había crea-
do "Excelsior" cuando, antes de enrojecer sus 
páginas con el sarampión nacionalista, vivía tan 
apartado de la política. 

No habremos de hacer aquí el panegírico de los 
bilbaínos como organizadores. Tocando solamen-
te la parte ciclista, habría que decir que su cate-
goría como montadores de pruebas la tienen bien 
acreditada, habiendo sido los primeros en Espa-
ña que se decidieran a montar una gran carrera 
por etapas; trayendo a ella la masa de elementos 
internacionales, las grandes figuras de Europa en 
aquellos momentos, que concurrían a defender 
los colores de las dos, tres y a veces cuatro gran-
des marcas^ de bicicletas que luchaban en el gran 
mercado de Francia. 

Recuerdos gratísimos los de aquellas Vueltas al 
País Vasco. Toda la España deportiva vibraba 
ante el eco de la magna organización, y durante 
algunas etapas el amontonamiento del público en 
la ruta se.pruida—aquella etapa magnífica San Se-
bastián-Bilbao. con su Sollube en medio, como 
un pequeño Pirineo—era una peregrinación de-
portiva ante el medio millón de espectadores que 
en ese día se lanzaba a la pintoresca carretera 
del recorrido para aplaudir a los corredores y sen-
tir la emoción de aquellos momentos, decisivos 
casi siempre para la clasificación de la prueba, 
porque los corredores no se lanzaban a la lu-
cha final por la victoria más que er aquel mo-
mento. 

Muchas etapas de la Vuelta las hemos visto de-
cidirse allí. Y allí, en la pendiente dé Sollu'be, que 
cara a Bermeo es dura rampa, con porcentajes al- entre sí corrien-
tísimos de escalada señalando ya el momento más do no en indívi-
peligroso de la' etapa final, hemos presenciado 
una lucha a muerte, resuelta en un "spr in t" ful-
minante, entre las tres figuras más grandes que 
ha conocido el ciclismo europeo.; Bottechia, Franz 
y los Buisse, así como allí vimos también, con la 
curiosidad técnica del iniciado, los nuevos estilos 
que en escaladas y en descensos nos traían a Es-
paña, como una gran novedad, los dos hermanos 
mayores—Francis y Henry—de la dinastía de ci-

mentes finales, se refería siempre a la lucha en-
tre los equipos no nacionales, bien formados, 
expertos, veteranos, bien dirigidos y orientados, 
que funcionaban con una perfección maravillo-
sa bajo el mando de los grandes ases directo-
res de las marcas contendientes, especialmente 
la "Automoto" y la "Alcyon". 

No será para los extranjeros tan fácil la con-' 
tienda en esta~ocasión. 

En primer lugar, porque nuestros corredores 
se encuentran muy bien preparados. Por otro 
lado, porque las etapas son de kilometraje re-
ducido. Después, porque entre los nuestros hay 
meiores subidores Que entre los mismos extran-
jeros. 

Siemnre ha sido esta característica la que ha 
permitido destacar en el extraniero a nuestros 
ciclistas- aiie aun t^neinos bien fresco «1 i-ecuer-
,1o <íf( Vicp"tiico Trueba y de Ezquerra en sus 
Vi'-ltas !» Francia. 

Por iiTtimo, conviene señalar one los ciclistas 
ecrvaüoips vni ya coio'-íondo lo one e® y lo nue 
pxin-e el e'-o'ritn de eanino. y aïiora les li"a a esté 
p.'-níritii nlirn más niii» el esní'-i'n patriótico, y es 
P1 espí'-itii de profesional, espíritu on" al final es 
el qi"í Ifis hace ner>=f"- más v obrar meior, ya une 
en fondo oí ciclista sobrp la crnva de las 
cpr.nwfpras va tejiendo su propia suficiencia «co-
nomica. 

Gran o^o'fiinidnd la nir» se ofrece est» año a 
Tiiipcsfros c' í t trn mosnnetp'oa—«-'tico si en^^a Ta-
bardo—para rea1i'f<r una rna^nífií-a actuación. To-
llo sn psfn'orzn. toda su to'l-' sn nniñi 
va !» ser nora f rente al conocimipnfn del "metier" 
de los franceses y, sobre todo, de los luxemb^jr-
gueses, aue aparte de ser más numerosos, tienen 
una ventaja: que conocen bastante bien a nues-
tros correidores. 

En este terreno puede resultar interesantí-
sima la carrera. 

Si los organizadores' saben imponerse y, 
preparando bien de antemano el reglamen-
to, saben si iuar ' dentro de él los artículos 
que, alentando el espíritu de lucro, reduzca la 
tendencia a la desgana en el corredor, mantenién-
dole en lucha y con su esfuerzo tenso para man-
tener y conseguir sin altibajos una media honora-
ble de velocidad—seguramente se encargarán de 
ello los extranjeros—, la prueba puede resultar, 
técnicamente, interesantísima. Deportivamente, 
sin duda, resultará perfecta. Pero nosotros con-
sideramos que eso es poco. Debe resultar bien en 
los dos aspectos. Y resultará. Los bilbaínos tie-
nen experiencia y sabrán buscar los recursos pa-
ra que el interés no decaiga, la lucha no se ador-
mile y la competencia entre nacionales y extran-
jeros, siendo ardiente y constante, termine con 
un triunfo apoteósico. Triunfo del equipo espa-
ñol. Que no lo creemos difícil si nuestros "ases" 
saben entenderse • 

Là reconstrucción de los refugios 
madrileños y otros proyectos 

H a c e y a a l g ú n tiempo, v desde estas 
mismas columnas, dimos cuenta de algunos 
de estos proyectos, cuando todavía existia 
la Federación de Montañismo y Esquí . Hoy, 
creada ya la Federac ión de Montaña como 
entidad independiente, por decisión ace.rtad¡. 
iima de la Superioridad, creemos llegado el 
momento de vo lver a t ratar de aquellos 
proyectos. M á x i m e , cuando algunos de 
ellos se encuentran ya en franca realiza-
ción. 

Decíamos que era acertada la separación 
de ambas Federaciones, porque, si bien te-
nían como único lazo de unión el practi-
carse ambos deportes en la montaña, el es-
quí de competición, único, casi, al que se 
concede importancia, embebía todas las aten-
ciones, en f r a n c a desproporción. El monta-
ñismo, "ahora, podrá regir sus destinos por 
sí mismo. 

P e r o más que Federación, qui.síera se»" 
ésta de ahora, como aquélla antigua, la 
U n i ó n de Sociedades Españolas de Mon-
:añismo. O ; al menos, seguir las normas 
y directr ices que aquélla marcara antes 
de nuestra guerra* de Liberación. 

Volv iendo a nuestras primeras líneas, uno 
de aquellos oroyectos más urgentes era la 
reconstrucción, o simplemente reparación, 
de gran parte de los ya escasos refugios 
montañeros espafíoles. Nuestra guerra,' en 
unos. V la vesania 'marxista , en otros, habían 
de jado en ellos dolorosas huellas. Pues hieu' 
una generosa ayuda del Consejo de Depor-
tes, la m á s cuantiosa que haya recibido el 
montañismo en España seguramente, per-
mitirá restañar esas brechas para antes de 
que l legue el invierno con su labor des-
tructora. 

Seria larco, aunipie agradable para nos-
otros. describir los emplazamientos de algu-
nos de esos r e f u g i o s que se van a recons-
truir- fiot!^. en el va ' te de Or ' ' "sT; —-
fita, también en el P i r i n e o ; Vegarredonda 
y T . l ambr ión . en lo-; P icos de Euro-W V 'OH 
de L a Kenclusa y Formiguel en el Plripr-o 
a-aíronés, creemos que son todos. Empla-
zados en puntos estratégicos para la visita 
a los principales macizos españoles, consti-
tiiven, pues, la meior obra que se puede 
hacer por el montañismo. 

L a altura a que se encuentran casi to-
dos ellos, por encima de los 2.000 metros, 
y el ser algunos verdadera construcción de 
nueva planta, constituven una tarea ' ' - f v : ! 
liara la Federación. Pero Delstado Uheda, 
une romo arauitecto dirigirá todas las obras, 
encontrará en cada rincón de esos de Es-
paña el entusiasmó de alguno o algimps 
otros montañeros, que le darán los .nnimo« 
nr*cesar'rt<í nn-a perseverar hasta stl com-
nleta re^iliracíón. Conoc-mos su gem'i. y no 
lo ponenios en duda ni un momento. 

Otrn de las rrrandes ideas de la nueva 
F"derac¡ón es U creación de un Cuerpo 
X.-pion-i rte Guías. E n éste, y según sus 
/"líz-TO'-'n'í. encuadraría a todos los que 
en la actualidad prestan sus ser\-|c!o': en 
F m a ñ a . con mayor o menor garantía. Est,i 
labor, one se realizaría de acuerdo con el 
P-trón-'to Nacional de' T n r ' s m o . redun-
daría en beneficio, r n sólo ' 'e lo« nontn" ' ' -
rn̂ t nacionales, sino del turismo internacio-
r " ! . nue nodría ofrecer nn f̂̂ ^v'r^n de 
esta clase, bien montado y controlado, al 
igual que en muchos piííses del extranjero. 

E l tener que recurrir y buscar al " T í o t a l " 
o al *'Tío c u a l " para realizar una excur-
sión, y soportar las mil incidencias a que 
suelen d a r lugar algunos de -esos guias, por 
fortuna los menos, se evitaría con ello. 

Y , por último, otra de las grandes ta-
reas a emprender, aunque ésta sea de rea-
lización un poco más le jana, es la de re-
visión y creación de una cartograf ia moui 
tañera española,-' digna de nuestra nación. 
.Aprovechando algo de lo ya hecho, y ha-
ciendo mucho de nuevo, se l legaría a com-
pletar la documentación de algunos de los 
macizos españoles, de los que hoy apenas 
se tiene otra cosa que levantamientos y cro-
quis de aficionados. 

Desde luego, nos podrían objetar muchos 
que el pequeño número de aficionados en 
España haría poco productivas estas tira-
das ; pero hay_ cosas que no solamente se 
deben mirar por és te aspecto. Una colec-
ción de planos referente a nuestra orogra-
fía más saliente, da categoría a una Fede-
ración, y , por ende, a una nación. 

P o r otra parte, si una misión nos parece 
simpática y conveniente en una Federación, 
es la de fac i l i tar la ayuda mutua entre sus 
sociedades federadas, para cuanto repre-
senta labor informativa. Y esta ayuda de 
ningima manera más eficaz que con el in-
apreciable valor de un cuidado trabajo to-
pográfico. E n a l g u n a s naciones, ha llenado 
este hueco alguna Sociedad Montañera por 
sí misma; pero en España creemos que no 
hay ninguna con posibilidades para hacer-
lo- i P o r qué no ayuda el Estado M a y o r 
Centra l? P u e s parece que sí, que ayudará. 

Y , para terminar, congratulémonos por 
ese magnífico apoyo oficial, que por fin se 
ha prestado al deporte de montaña. 

F E L I . X 

dis tas de los Pelissiér—; descubrirse, e ideros afi-
cionados!—, otro patronímico que también ha he-
cho historia, e historia gloriosa, en el ciclismo 
moderno. 

Pudiéramos seguir presentando estampas, calca-
das en los recuerdos aun frescos de aquellos años 
dé oro del ciclismo español. De aquellos años en 
que nuestros corredores acudían a la Universidad 
de Europa ciclista en ¡función de sus competicio-
nes con todas las grandes figuras del ciclo conti-
nental: los franceses, los belgas, ' 
los luxemburgueses, los italiano.?. 

No se crea que, pese a la gue-
rra, el III Circuito del Norte va a 
tener nada que envidiar a la Vuel-
ta al País Vasco en este aspecto 
de su categoría internacional. 
Son optimistas las noticias que 
circulan, y aun faltan muchos 
días hasta las corridas de agosto, 
fecha del comienzo de la prueba 
en Bilbao, respecto a cònio se 
han de completar las listas de 
los asistentes extranjeros, los do-
ce extranjeros que han de venir 
y de los que ya se conocen los 
nombres. Vienen de Luxemburgo 
los Clemens, Majerus—viejos co-
nocidos nuestros—y un par de 

dual, s i n o en 
equipo, como de-
bieran hacerlo. 

La prueba del 
año va a co-
menzar a los fi-
nales de agosto. 
La gran prue-
ba, por su co-
quetón recorri-
do,, por la afi-
ción que crea, 
por la calidad 
de los pocos, pe-
ro m u y selec-
t o s . elementos 
que en ella par-
ticipan. 

F. D. 

L A N A T A C I O N M A D R I L E Ñ A A N T L 
L O S C A M P E O N A T O S N A C I O N A L E S 

Los nadadores madrileños y su entrenamiento. He aquí oí eterno tema, 
pero siempre de actualidad. Los nadadores madrileños se entrenan tínica-
mente durante, el mes que precede a los campeonatos, y a veces hacen 
buen papel en éstos. Siempre suele chocar; casi nadie lo esperaba, pero 
así ha pasado más de una vez! 

Las razones que pudieran explicar esto podrían ser bien sencillas : que 
todo el mundo hace lo mismo.' Pero el caso es que- los catalanes empiezan 
a celebrar pruebas cuatro meses antes de las competiciones nacionales, o 
aún con mayor anterioridad. Y que aquí, en Madrid, por ejemplo, nuestras 
figuras destacadas sólo aparecen por la piscina en . los meses de invierno 
para encontrarse con sus amigos y no comienzan a echarse al agua hasta 
cuando la primavera presta con sus rayos de sol un poco más de calor 

ellos más. Viene de Francia lo 
mejorcito del momento, con Gior-
getti y Gianello a,la cabeza. 

Tenemos la impresión, sin em-
bargo, de que los corredores es-
pañoles se han de defender en 
esta época mucho mejor que se 
defendían entonces. La jira ci-
clista por Santander, Burgos, Lo-
groño, Navarra y Guipúzcoa, pa-
ra morir en Bilbao, ya no será 
para los extranjeros un paseo, 
cuya parte trágica, en los mo-

Cuatro equipos nuevos en la pri-
mera división. Cuatro conjuntos dis-
puestos a ponerles los puntos a los. 
clubs históricos. 

NEturalmente que lo peor para los 
equipos históricos es que vengan a 
quitarles los puntos. 

y ponerla inocentes nombres de equi-
pos deportivos. 

Porque, en fin de cuentas, el co-
rredor ciclista se ha dado cuenta que 
es hombre de carrera, y que todo 
hombr<í de carrera necesita entrar en 
sociedad. 

•KT u T -u kr;iior.f/, Czda día se acercan más los cara-

campeón. 
Se admite que sea otro señor quien 

dirija su preparación. 
Librero e s t á convencido que sin 

buen director no hav banda. 

Esta es buena noticia. H a y ' que 
tas de jugadores no profesionales. confiar que, si siguen acercándose Ir-.s 

Lirquiere llevar tan en secrc ), que campeonatos, no tendremos neces:-
es posible que ni cuando esté jugando dad de embarcar, 
este soberbio equipo nos emeremos. * • * 

En Barcelona .se siguen organizan-
do festivales en honor de los recien-
tes campeones- de atletismo. 

Por cierto, que el último ha sido 
en la piscina de La Escollera. 

Y esto nos hace pensar en las ra-
rezas del deporte : Los éxitos se fes-
tejan con agua. 

Los corredores ciclistas f u e r o 
siempre gente modesta, que apenas 
alternó más que en "Casa Ulog'.o" y 
en el mando del pelotón. 

Eran otros tiempos, en que no ha-
bía cambios de velocidades, y los co-
rredores podían echarles la ci'lpa a 
otras co.sas cuando perdían. 

Hoy. los corredores ciclistas pue- «1"« 'es pongan verdes, 
tlen formar una sociedad comercial 

En este ínismo bar de abajo, donde 
hay una tertulia deportiva, opinaba 
un «campeón de dominó: 

—'No me explico por ciué un juga-
dor de fútbol se retira tan pronto 
de la profesión; a los treinta años 
se considera pasado. 

A lo que contestó un jugador de 
mus de primera división: 

—Es que prefieren estar pasador a 

C. A. 

al agua. Es -posible que exageremos 
un poco ; pero el cuadro que solía 
ofrecer este pasado invierno la mag-
nífica piscina cubierta de la i'sla, por • 
ejemplo, nos hace .ser un poco extre-
mados con nuestros na<ladores. 

Pero debíamos ser .más clementes. 
Sus disculpas solían lindar con la in-
genuidad. Si el agua .se encontraba 
por bajo de una temperatura que urios 
señores h a b í a n determinado muy 
"científicamente", y aunque esa .dife-
rencia fuera de poco más que algún 
grado, aquel día ya no se bañaban. Y 
al día siguiente trascendía la cosa a 
la Prensa. ¡En aquel agua no había 
quien se bailase ! 

Pero habíamos comenzado buscando 
explicación al corto período de entre-
namiento, que, por lo vistò, es sufi-
ciente para nuestros nadadores. Al-
guien encontró otra también sencillísi-
ma explieación con decir que, en efec-
to, era "suficiente" ese período. Fran-
camente, creemos que no. Si aun en 
invierno no se pudieran echar al agua, 
podrían hacer ejercicios relacionados 
con la que luego deba ser su especia-
lidad. Mantener la forma, en una pa-
labra, aunque sea mediante otros de-
portes no reñidos con el elegido ; pero 
haciendo algo. Otro día insistiremos 
con más seriedad sobre el tema. Pe-
ro habremos de afirmar, inuy seria-
mente, que sin entrenamiento inver-
nal... no hay campeones. 

F;-
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ILii iipniaii Ait llollywoiiJI al¡j|iiiias 
de los vencedores. En las ho-
jas- publicitarias que las casas 
iproductoras lanzan con direc-
ción a toda la Prensa del Mun-
do suele encontrarse, como res-
puesta final de una interviú o 
como inciso en las confesiones 
biográficas más o menos vera-
ces, una opinión contraria a la 
llamada Meca del cine. 

Pero estas opiniones no ex-
trañan ni indignan a nadie. Ha-
blar mal de Hollywoo<l en el 
mundillo cinematográfico, es un 
tópico tan generalizado y tan 
sin importancia, que apenas si 
merece tenerse en cuenta. O es 
—ocultos designios del espíritu 
que anima a Hollywood—un mo-
io de defensa, quizá poco efi-

caz, contra, la inva-
sión de elemento.s ex-
iraños e indeseables... 

Ronald Colman,— 
Recientemente, R o • 

A Clark Gable no le 
agrafia el ambiente, que 
considera artificioso. 

Un escrutinio de opinio-
nes sobre Hollywood daría, 
indudablemente, un resulta-
do poco favorable para es-
ta ciudad. 

Dijérase que Hollywood 
es, hasta para los mismos 
norteamericanos, tierra de 
emigración. Hollywood pa-
ga bien a los que consi-
guen vencerle pero no lo-
gra—pese a las c i fras fa-
bulosas de sus sueldos—el 
entusiasmo, el cariño, o 
cuando menos, el aprecio j 

Wi 

ií 
Ronald Colman ha visto Hollywood en 
un aspecto financiero no exento- de 

humor. 

naid Colman ha dado en una sola frase su 
>pinión. Es ésta: 

—Hollywood: el sitio donde los amigos pa-

san la mitad del tiempo pidiendo dinero prestado a la otra mitad y olvidándose de pagar 
las deudas. 

La frase—seguramente acertada—hubiera podido aplicarla Ronald Colman a otras ciu-
dades extranjeras. ¿ O es que cree que en Madrid, por ejemplo, no.ocurre lo mismo? 

Myrna hoy.—Hollywood es la ciudad de la rutina, de la monotonía. Levantarse a las 
seis y media de la mañana para estar en el Estudio a las ocho; comer y cenar a la 
misma hora; trabajar incesantemente durante el tiempo fijado de antemano... Todo de 
acuerdo con un horario inflexible. Una vida demasiado rítmica que hay que romper de 
vez en cuando, " aunque sólo sea para, .que no afecte a nuestra labor artística. 

Y añade: 

— M e entusiasma Nueva Y o r k . Es una atmósfera completamente distinta. En Nueva 
Y o r k me dedico a hacer visitas. En Hollywood rara vez veo a alguien, fuera de las per-
sonas que encuentro diariamente en el Estudio. H a y que alejarse una vez al año de 
Hollywood. 

Ctark Cable.—No me agrada el ambiente de Hollywood—confiesa Clark Cable—. Lo 
encuentro demasiado artificioso, como el de todas las ciudades que viven exclusivamente 
de una industria. Reconozco que su aspecto es encantador y que la gente se esfuerza 
por parecer más agradable que en otros Estados de la Unión; pero aun con todo y 
con eso... 

Son demasiadas caras bonitas las que se encuentran en la calle, en el restaurante, 
tras los mostradores de las tiendas, etc.; rostros de "estrel las" fracasadas en sus in-
tentos de llegar a los Estudios y que se acogieron a un empleo más o menos modesto 
como a tabla de salvación desde la que aun esperan mejores tiempos. Tanto es así 
que acaso uno de los espectáculos que alegran más el alma a quien, como yo, vive aquí, 
es encontrarse a tres ó cuatro mujeres jóvenes que sean "francamente" feas. 

Hollywood no es más ni menos que un inmenso Estudio, y a - l a s personas que una vez . 
concluido su trabajo no les gusta volver a acordarse de él; no puede resultarnos diver-
tido. ni mucho' menos. 

W. C. Fields.—El simpático actor cómico ha escrito sobre Hollywood unas líneas de 
sutil y humorística observación: 

"Ilollj-wood es admirable. Aquí hay mucho trabajo y mucha gente para. desempeñarlo. 
Lo más característico es la abundancia de personas que, fuera de los Estudios, se creen 

actores, y de actores que, frente a la cámara, se creen personas." 

Kay Francis.—Lo que más me impresiona de Hollywood—aparte de su vorágine, de 
su ritmo acelerado—es su tragedia." Las puertas de los Estudios están cerradas para infini-
dad de mujeres y hombres, todavía jóvenes, y que, sin embargo, ya concIuyeVon su vida 

artistica. Sueñan con el éxito que huyó ante ellos y ' no hacen nada ni pueden ya ha-
cer nada. 

E n Hollywood no hay más que cinema y un clima tropical agotador, contrario a la 
actividad que en todo momento se desarrolla. Y odio. En Hollywood, quizá por la com-
petencia, se odia todo el mundo. Én cuanto que alguien se atreve a romper una norma 
una conveniencia, el resto cae sobre él para aniquilarlo. 

Siempre que puedo huyo a Nueva Y o r k , que es para mí como un refugio. Lejos de 
este ambiente y de este clima me considero feliz. 

La ciudad de la rutina, de la mono-
tonía, afirma Myrna Loy. 

Miriam Jordan.—Tengo la certeza—ase-
gura Mir iam—de que me hubiera agradado 
más el trabajo en los Estudios europeos' 
que en los de Hollywood. Aquí , al con-
trarío de lo que me imagino que ocurre 
en Berlín y en París, no hay modo de 
pasar inadvertida. Digalo sj no Greta 
Garbo, que procura huir de cuanto sig-
nifica exhibición y que no siempre lo 
consigue. Hollyívood, además es una ciu-
dad para nuevos ricos. Con una sola 
virtud: la del trabajo. Porque, eso sí, 
se trabaja como no ireo que se trabaje 

• en ciudad alguna del mundo. 

El escrutinio de opiniones sobre Hol-
Ij-^vood seria desfavorable, indudablemen-
te. Y sin embargo, ninguno de los vo-
tantes en contra está dispuesto a aban-
donar para, siempre' "e l infierno de Hol-
lywood" sí no es a la fuerza. 

CINEMA BILBAO 
D e s d e e l lunes , 18 

BAILANDO POR EL MONDO 
Un grooí l lo ío especliiri i lo 
presentado por Hlspnnia - Tobis. 

Spencrr Tracy y Freddie Bartholomciv en la magnífica rcalÍMción cine-
matográfica "Cafiitancs intrépidos", cuya reposición en Capítol ha cons-

tituido un éxito. 

Hollywood coniume fanfa pólvora como 
un ejército en maniobras 

Con ocasión de realizarse Fragor 
de Conquista en los Esrtudios Metro-
Goldwyn-Mayer, cinta que relata un 
episodio de la hi.stórica colonización 
del Oeste americano, una revista de 
los Estados Unidos verificó una cu-
riosa estadística, en la que se estable-
cía que .la cantidad de pólvora y ex-
plosivos usados por Hollywood al ca-
bo del año en las películas que en 
esta ciudad .se filman asciende a va-
rias toneladas, suficientes para cubrir 
las necesidades de un ejército de cien 
mil hombres en tmas maniobras. 

Fragor de Conquista es in te rpre ta -
da por Nelson Edy, Virginia Bruce, 
Lionel Barrymore y Víctor McLa-
glen. 

vastadas bajo el nombre glorioso de 
Belchite. 

Lo que queda de aquel hito de he-
roísmo, con toda su grandeza evoca-
dora de una lucha de titanes, es por 
sí bastante emotivo y aleccionador ; 
pero hay más : junto a las ruinas del 
Belchite roto y cargado de Historia, 
se surgir el nuevo Belchite, f ru to 
del ansia de t raba jo y renovación de 
la nueva España. 

La película Belchite, además de sus 
altos valores cinematográficos, es lec-
ción de fervor patriótico y nobles 
afanes ; es la Patr ia que se yergue 
llena de vigor y espíritu recio y t ra-
dicionalista. 

Rosaiiiil Russell, o la simpotia 
N o hay duda que Rosalind Russell 

es una de las estrellas más simpáti-
cas de la pantalla. Y, al mismo tiem-
po, de las más elegantes. 

Nació un 4 de junio, y fué edu-
cada en Marymount, escuela privada 
de TarrytownonrHudson. Tiene ' dos 

•hermanos y dos hermanas, y aunque 
sus padres disfrutaban de acomodada 
posición, quisieron que todos siis hi-
jos emprendieran una carrera o al-
guna profesión. A dicho efecto, Ro-
salind cursó estudios superiores, a cu-
yo termino quiso escoger el medio 
de ganarse el sustento. Ambicionaba 
dedicarse al periodismo, mas luego 

Una c.<:ccna del dinámico film- "Bailando 

por el mundo", de la distribuidora Hispa-

nia-Tobis, que figurará en el pró.rimo car-

tel del cinema Bilbao. 

REFRIGERADO 
E X T R A O R D I N A R I O E X I T O 

C A P I T A N E S I N T R E P I D O S 
SPENCER Tracy . - FREDDIE 9aril,olor,ew 

Meiro-Goldwrn-Mayar 

Marianne Hoppe j' Willy BJrgel en una 

escena de " Congo-Express", que Ufa pre-

sentará la. próxima temporada. 

pensó estudiar pedagogía. Acsbó por 
ingresar en una escuela de ar te dra-
mático. De allí salió dispuesta a con-
quistar lauros en la escena. 

Siguiendo un consejp de su padre, 
quiso alcanzar el éxito empezando por 
el puesto más humilde. Por este mo-
tivo, los ciudadanos de las montañas 
de Adirondack la aplauáieron en un 
teatro de campaña que recorría la 
provincia. Esta peregrinación la con-
du jo a Boston, donde actuó " breve 
tiempo para dar comienzo a una lar-
ga " tournée" por los Estados Unidos. 
Este eiitrenamiento tan intenso, pues 

Mickey Rooney y Ann Rullicrford, 
compañeros de trabajo en la serie 
"La fainilia Harvey", buscan entre-
tenimiento en el "jazs" del Estudio 

donde ambos actúan. 

su compañía daba dos representacio-
nes diarias, le proporcionó envidia-
ble experiencia. 

Actuó en Chicago antes de presen-
tarse en Broadway, y el éxito pare-, 
cía próximo, cuando un "exp lorador" 
de Metro-Goldwyn-Mayer imprimió 
un cambio de rumbo decisivo en su 
carrera de actriz. 

Abandonó la escena para dedicar-
se de pleno al cinema, logrando des-
tacarse inmediatamente. Sus actuacio-
nes en papeles secundarios fueron 
contadas, llegando a ser estrella con 
gran rapidez. 

E l píiblico de todo el mundo la 
recuerda con admiración ^h- " L a In-
dómita", "Cuando el Diablo asoma", 
"Mares de China", "Código secreto" 
y " E l Club de los Suicidas". " 

Su más reciente producción, y con-
siderada como, la más sobresaliente 
de su vida artística, es " L a Ciudade-
la", e " la que Rosalind Russell t ra-
baja frente a Robert Donat, bajo la 
dirección de King Vidor. ' 

Rosalind vive en una magnífica vi-
lla de Beverly Hills. Sus aficiones 
favoritas son los deportes, los viajes 
y, especialmente, la lectura. 
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CRUCaORAMA por "Suerte-Cilla" 

HORIZONTALES : a, Se emplea 
para cazar; Rio alemán.—b, Rio 
de Lugo; Consonante; Río de 
Asia central.—c, Variante pro-
nombre personal ; Rio alemán; 
Al revés, r io de Marruecos.— 

Vocal.—e, Altar; Río afluente del 
Rín.—f. Animal oviparo verte-
brado; Preposición. — g. Adver-
bio; l\io de SantanJer.—^h, Nú-
mero romano; Ladril lo; Vocal.— 
i. Moneda de los antiguos roma-
nos; Caliento al fuego; Al revés, 
nota.—^j, Hombre extraordinaria-
mente paciente; Vocal; Número, 
k. Composición musical de una 
sola voz; Río de Zamora. 

VERTICALES: 1, Cuerda para 
sal tar ; Río de Avila.—-2, Letra ; 
Igualdad de cosas • en la' super-
flci'.'; Río de Coruña.—3, Río de 
Italia; Río de Asturias; Bismuto. 
4, Vocal; Dios mitológico del sol; 
Vocal; Dona; Vocal.—5, Rio de 
Galicia; Mamífero. — 6, Vocal; 
Adverbio; Azufre; Especie de té 
medicinal; Consonante. — 7, No-
ta ; Carta; Variante pronombre 
personal.—8, Par te del sombre-
ro; Nombre de m u j e r ; Oasis del 
Sahara meridional . — 9, Fo rmar 
en el pelo bucles; Río de As-
turias. 

Soluc ión al C ruc ig rama anter ior 
HORIZONTALES: a. Pana ; Uñas.—^b. Asilo; Usa.—c. Lazada; 

Ar.—d. I r a ; I l i ; D.—e. Lo; Boa; Sí.—£, L; Lis; Can.—g, Eo; Saca-
ré.—h, Rín; Soñar.—i. Oros; Lino. 

VERTICALES: 1, Palillero.—2, Asaro; Oír.—3, Niza; L; No.— 
4, Ala; Bis; S.—5, Odiosas.—6, U; Ala; Col.—7, Ñu; I ; Cañi.— 
«, Asa; Sarán.—9, Sardinero. 

PULLMAN NO INVENTO LOS COCHES-CAMAS 
P E R O L 
ÉL A U T E N U C O 

E S D I O S ¿ U N O M B Ä E 
I N V E N T O R NO HA P A S A D O A LA HISTORIA 

En 1860, cuando el adinínístra-
dor de là Compañía de Ferroca-
rri les de Pensilvanía, mister Pull-
man inspeccionaba los t rabajos 
de una línea, un modesto obr«ro 
se aproximó al alto funcionario 
extendiéndole un objeto tap.ido 
con un trapo. "¿Qué opina usted 
de es to?" , 'p reguntó le el obrero. 

Pul lman tomó el objeto, lo des-
tapó y, sorprendido, contemplo 
una miniatura de vagón de fe-
r roca í r i l construida con hoja de 
lata. La obra era perfecta y nada 
le fal taba. Las portezuelas se 
abrían, las ruedas giraban, pero, 
¿qué significaba esta fantas ía? 
Los departamentos carecían de 
bancos y estaban amueblados con 
camas sobrepuestas como en los 
barcos. Reflexionando más tarde 
Pul lman en su despacho dá tra^ 
bajo, pensó en el invento del hu-
milde obrero. Poco más tarde. 
Pullman part icipaba de sus pre-
ocupaciones a su amigo Carnegie-

Pasaron tres años y entonces hacía su aparición el primer co-
che-cama, y Carnegie, que entró en la Sociedad, fué al poco tiem-
po el rey de los ferrocarr i les , al paso que Pullman veía que su 
cartera se llenaba de oro. Lo único que no pasó a la historia fué 
el modesto obrero inventor, que se llamaba Woodruff . 

IMO E S T O R N U D A N N U N C A 

J N H O M B R E QU 
LA U Ñ A D t L 

[ S C R I B E 
EOO I N O 

C O N 
I C E 

A un individuo que vivía en Manhattan 
(Estados Unidos) se le ocurrió un medio 
muy original para no gastar un céntimo 

Un antropólogo eminente asegura 
que la única raza humana para la cual 
es cosa desconocida el estornudo, es 
la roca negra. Según dicho hombre 
de ciencia, los blancos somos los que 
más estornudarnos. Los cobrizos, los 
mongoles y ¡os mestizos, principal-
mente los mulatos, estornudan poco, 
en tanto que los negros 
Jamás lo hacen. Este 
curioso hecho no es de-
bido a ninguna particu-
laridad del aparato res-
piratorio de los negros, 
sino a las condicionas 
atmosféricas de los pai-

ses en que viven; pero se ha observa-
do que, mientras un europeo que viva 
en Africa Central, no estornuda nun-
ca, los negros que viven en Europa 
conservan la influencia de su país, y 
tampoco estornitdan. 

LA E T E R N I D A D DE LA P I N T U R A 
TI,NÍAS QUE PBOFUiNDIZAN UN XENTIMETROjlEN LA PARED 

El gran inconveniente de todos que numerosos ejemplos de la antigüedad y aun en épocas prehis-
los procedimientos actuales de 
decoración de paredes al fresco 
consiste en que la pintura y la 

tórícas han demostrado su resistencia milenaria. .Empleándose las 
t intas citadas resulta evidente que la pintura dura rá tánto como 
la misma pared. La reproducción de la pintura por este procedí-

pared no son de igual duración, miento presenta analogía con las pinturas que se realizan en ba-
- : — J.JOS y porcelanas vidriadas. Gracias a un invento reciente po-

drá considerarse d e .s d e ahora 
una pintura mural tan duradera 
como la propia pared, por el 
simple motivo de que el " f res -
co" queda ejecutado con el mis-
mo material de la pared, fo rman-
do con ella una unidad insoluble. 
La pintura fórmiase en la super-
ficie de la pared penetrando en 
ella hasta la profundidad de un 
centímetro. Las t intas utilizadas 
en este proceso, inventado por el 
escultor alemán Rosen'berg, son 
t intas arcillosas e indestructibles 

en plumas ni en mangos para escribir y 
llevar siempre consigo el material necesa-
rio, que no es otro que la uña del dedo 
índice de la mano derecha. 

El citado sujeto se ha dejado crecer la 
uña durante doce meses, hasta que ha al-
canzado cerca de tres centímetros de largo, 
y una vez cortada como si se tratase de 

i'una pluma de ave, el hombre moja la uña 
en tinta y escribe con bastante rapidez. 
El escribir en estas condiciones no es tan 
fácU como a primera vista parece, porque 
la falta del contrapeso que ofrece el mango 
y la posición diferente que obliga a tener 
la mano el dedo-pluma, requiere cierta ma-
ña y no poca práctica hasta que los carac-
teres salgan bien trazados. 

C O M E R DE PRSSA 
conduce a l suicidio 

Los médicos de Chicago declaran 
que la mitad, por lo menos, de los 
suicidios que se registran en dicha 
ciudad, son debidos a la deplorable 
costumbre de almorzar de prisa. Se-
gún los doctores citsdos, esa preci-
pitación en las comidas hace que 
las digestiones s e a n imperfectas, 
lo que, al fin, arruina el sistema 
nervioso. Las consecuencias de ese 
estado n e u-
ropático s o n 
1 a delgadez, 
la f a l t a de 
voluntad para 
el trabajo, los 
t r a s t o r noi 
mentales y el 
suicidio. 

4. 

d e S i A M 
no le dejan a uno vivir 

Cuando los deudores, en Siam, han de-
jado' pasar seis jnescs sin saldar sus deu-
das, los acreedores pueden apoderarse de 
ellos y obligarles a trabajar en su prove-
cho. Si un deudor escapa, su mujer, sus 
padres o sus hijos permanecen en la escla-
vitud hasta que sc ha cancelado la deuda. 

t A TRUCHA, LA GALLINA Y EL PERRO 
En una interesante exposición 

abierta en el Museo Natural de 
Hamburgo, p u e d e observarse 
cómo ven los animales a los hom-
bres y al mundo exterior. Para 
la t rucha, que está debajo de) 
agua del río, el pescador de la 
orilla aparece rodeado de un 
halo con los colores del arco 
iris y, además, completamente 
deformado por la refracción- La 
gallina no ve más que una ima-
gen subjetiva y que le represen-
ta únicamente el tamaño del ob-
jeto visto. Para ella la visión 
sólo tiene un contenido de orden 
social entre las aves, y por eso 
concede la preferencia al gallo, 
que es el animal mayor, y las 
demás gallinas le impresionan 

según su mayor o menor tamaño. El perro, com-
pletamente ciego para los colores, ve todas las 
cosas en matices de blanco y negro, como en una 
fotografía. Como no ve muy bien las líneas, las 
formas pequeñas desaparecen para él. Los ojos 
de las m.oscas están formados por centenares 

de ojitos colocados como un mosaico; la mosca 
no es sensible a la luz roja, pero ve los colores 
ultravioleta, siendo probable que vea las cosas 
rojas de color amarillo y las cosas verdes como 
si fueran moradas. 

H A G A N U S T E D E S L A P R U E B A 
É L P A R A G U A S T I E N E U |\ A 

G R A N F U E R Z A M A G N E T I C A 
Todo el mundo usa paraguas; pero 

muy pocos de los que lo usan sabrán 
que tienen en él un poderoso electro-
imán. Más de una vez, los hombres 
de ciencia hablan del magnetismo de 

hasta el punto de que si una perso-
na que lleva un paraguas abierto pasa 
por delante de un escaparate de un 
óptico, las agujas de todas las brú-
julas se dirigen inmediatamente ha-

los paraguas; pero, sin duda, la cues- eia él. 
tión parecía demasiado ridicula o de-
masiado baladí para ocuparse de ella. 
Recientemente, el sabio profesor Sil-
vanes P. Thompson, acaba de pre-
sentar (I la Academia de Ciencias de 
Filadelfia un trabajo en el que se de-
mwstra que casi todos los paraguas 
son extraordinariamente- magnéticos, 

El fenómeno es tan curioso como 
fácil de comprobar. 

5 ^ ^ S A B I O S ' ' 
Y d i c e n que 

yanquis 
s ó l o p e s a 

h a n pesado el A L M A 
¿e 30 a 40 g r a m o s 

Asómbrense ustedes; el alma bar los doctores que había una diferencia de peso de 30 a 40 gra-
no es imponderable según el ul- mos, ni más ni menos que las cifras indicadas como tope. Ellos 
tisimo descubrimiento de unos dicen que esa pérdida no se explica por ningiin fenómeno visible 
hombres de ciencia yanquis. Es-
tos llegan a afirmar que el alma 
pesa de 30 a 40 gramos. He aqui 
cómo h a n procedido aquellos 
personajes para llegar a la pas-
mosa awriguación. Valiéndose de 
mecanismos especiales han pe-
sado los lechos de los moribun-
dos poniéndoles sobre una ba-
lanza extremadamiente sensible. 
Vueltos a pesar los lechos ins-
tantes después de mor i r el exi>e-
rimi3ntado, han podido compro-

y lo atr ibuyen a la separación del alma del cuerpo. Estas expe-
riencias que, al pare(32r, han ocupado a esos hombres ciencia 
—cinco para más detalle—dicen que están l lamando poderosa-
mente la aticnción en el mundo norteamericano. Tanta, que casi 
se olvidan de las propagandas de los belicistas. 

CON LAS VIEJAS EMBARCACIONES 
S E H A C E N A H O R A M U E B L E S 

Aunque parezca absurdo, es muy p r o b a b k que la silla en que 
alguna de nuestras bellas lectoras se encuentre sentada en este 
momento haya cruzado el Océano, hace siglos; y tal vez la mesa 
sobre la que escribimos haya formado par te de algún antiguo 
barco de guerra . El secreto de este aparente disparate se explica 
con saber que los mejores fabricantes de muebles están compran-
do los restos de los antiguos barcos de gui'rra, hechos de madera, 
para emplearlos en su industria. Hace tiempo se ha visto que las 
maderas de que se hacían los antiguos navios era el material más 
fuer te y más a propósito para fabr icar sillas y mesas y, por con-
siguiente, los industriales se apresuran a aprovecharlo. 

amarilla y a la peste bubónica. 

BUEN O L F A T O EL DE LAS G O L O N D R I N A S 
HUELEN LAS EPIDEMIAS ANTES DE LLEGAR 

A propósito de la llegada de infiere que las golondrinas deben 
las golondrinas, e s a s gentiles tener un servicio de informe sa-
mensajeras del buen tiempo, he nitario que las advierte con tiem-
aqui un episodio que demuestra po la aproximación de la plaga, 
la inteligencia y el finísimo ins- Parece ser que, posteriormente, 
tinto de dichas aves. Cierto día, se han hecho análogas observa-
en pleno invierno, se reunieron ciones con relación a la fiebre 
en inmensa bandada en las in-
mediaciones de El Cairo, y le-
vantando el vuelo, partieron ha-
cia el mediodía de Europa. No 
siendo entonces la época en que 
las golondrinas atraviesan el Me-
diterráneo para huir de los ca-
lores africanos, causó en todo 
Egipto gran admiración la brus-
ca partida de las aves. Un viejo 
copto explicó el fenómeno vati-
cinando que a la semana justa 
aparecía el cólera en El Cairo. 
L o que sucedió no sólo aquella 
vez, sino otras dos en el trans-
curso de diez años. De lo que se 

íSABEN USTEDES? 
LAS A L M E N D R A S 
son un gran recons-
t i tuyente cerebra l 

Según un notable higienista, las almen. 
dras constituyen uno de los alimentos más 
convenientes para el cerebro, asi como para 
los músculos. El que desee tener el cere-
bro süno y dispuesto paríi soportar cuíilQuicr 
trabajo excesivo, debe comer almendras casi 
a diario. 

Los frutos jugosos también suelen produ-
cir el mismo efecto, aunque en menor es-
cala. Las manzanas, por ejemplo, alivian 
mucho la fatiga intelectual. 
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E X C E L E N T E p a r a 1937 
A N T I C U A D A en 1941 

\ 

de primera linca 
E s c r i t o p a r s T A J O 

por /. MIQUZLARENA 

X V 

Entre las razop.es dadas por Alemania 
para alacar a Rusia, figura el convenci-
iniento que tenía el Alto Mando del Ejér-
cito del Reich de que Rusia se prepara-
ba para atacar a Alemania con tuerzas fa-
bulosas que iba acumulando en su fron-
tera del Oeste. Este convencimiento, por 
lo visto, se basaba en realidades. Un 
experto en aviación de guerra, no ale-
mán, acaba de decirme: "Las intencio-
nes de Rusia eran claras y hasta lógi-
cas. Concentraba masas de hombres y 
un material extraordinario en la línea de 
Alemania. Desorbitaba a cada momento 
su presupuesto de guerra. Rusia espera-
ba el momento en que Alemania pudie-
ra aparecer debililadu por su lucha con-
tra Inglaterra, para caer sobre ella en 
un movimiento de sorpresa. Antes de . 
septiembi'c de 1939, los soviets no po-
dían disponer sino de 89 aeródromos 
en las proximidades de- Alemania; lue-
go, R u s i a construyó 348 aeródromos 
en la z o n a polaca anexionada a sus 
tierras, 151 en liesarabia, 88 en Li-
tuania, 70 en Letonia y 67 en Estonia. 
Es decir, aumentaba en 724 sus terre-
nos de despegue y aterrizaje junto a las 
fronteras germánicas. Guando Alemania, 
el 22 de junio último, desencadenó la 
campaña de Rusia, no hizo otra cosa 
que adelantarse al proyecto de Moscú 
para evitar la consumación de los pre-
parativos que Stalin realizaba con vistas 
a una ruptura de hostilidades en la pri-
mavera próxima. Alemania madrugaba, 
sencillamente..." 

Gomo este, experto en aviación me pro-

porciona datos tan - precisos y enfoca el problema con 
absoluta objetividad, aprovecho la circunstancia para 
hacerle algunas otras preguntas. Quiero saber, por ejem-
plo, cuál es, a su juicio, el verdadero valor de las fúerzas 
aéreas soviéticas, sobre las cuales se ha fantaseado tan-
to. lie aquí la respuesta: 

"Según mis dalos, obtenidos en fuentes de absoluta 
rigurosidad técnica, Rusia tenía 12.000 aviones de pri-
mera línea cuando comenzó esta campaña. Alemania lan-
zó al- combate solamente 8.000. La rápida victoria de 
Alemania en el aire es indiscutible, sin embargo. Gasi 
todas las patentes soviéticas son extranjeras; norteame-
i^canas con preferencia. La construcción de máquinas 
del aire en Rusia exige, pues, plazos relativamente lar-
gos de gestión de modelos, de adaptación y experimen-
tación, que "envejecen" a sus aviones. La aviación de 
hoy marcha con tal prisa, que no se puede perder ni 
un solo minuto. La aviación alemana, por ejemplo, va 
directíimente del inventor-al espacio. Hablemos, para 
aclarar más las cosas, del tipo de avión de caza cono-
cido t!on el nombre de "Rata" en la guerra española. 
Este modelo, de fabricación rusa, es el que allí se co-
noce como el 1-16. Ha sido muy modificado desde 1936, 
y mejorado, pero su velocidad no pasa todavía de los 
470 o 480 kilómetros por hora. Con el tipo de bom-
bardeo ruso que se conoció con el nombre de "Martín 
Bomber" ocurre algo parecido. La aviación rusa reali-
zó grandes esfuerzos para perfeccionar su material y 
colocarlo al día, después de sus experiencias en España 
y en Finlandia, pero no lo ha conseguido sino en parte. 
Frente a las fuerzas alemanas del aire, su inferioridad 
es evidente. Los aparatos alemanes son mucho más rá-
pidos, y esto explica—sin contar con otras considera-
ciones que pudieran hacerse sobre el material huma- ' 
no—.la escasa participación de la aviación rusa en la 
batalla que se ha entablado. Solamente en dos o tres 
ocasiones, algunos aparatos soviéticos volaron sobre te-
rritorio alemán, en la Prusia Oriental, dejando caer 
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He aquí los aviones con la estrella de las cinco puntas, desvencijado^ sobre un. campo ruso tras uit bombardeo alemán.^ 

bombas de pequeño calibre. Molders, el 
as de ases de .A.lemania, ha pasado ya 
de los cien aviones derribados gracias 
a la campaña de Rusia, donde ha obte-
nido, en muy pocos días, la mayor parte 
de sus victorias. Bate, pues, el " record" 
del barón von Richthofen, que en la 
guerra del 14 alcanzó ochenta victorias 
y sucumbió, por último, poco tiempo 
antes de la firma del armisticio, siendo 
sustituido por el entonces teniente Goe-
ring, en el mando de su escuadrilla. La 
aviación rusa, por otra parte, carece de 
unidad de mando. Hay la aviación del 
Ejército, a las órdenes del Ejército; la 
aviación de. la Marina, a las órdenes del 
Almirantazgo, y los servicios de costa, 
con independencia de acción. El' "Stu-
ka"—o aparato de bombardeo en pi-
cado—'Uo existe en lás fuerzas sovié-
ticas. 

En esta especialidad o modalidad agre-
siva, de resultados indiscutibles, Alema-
nia se ha adelantado varios años a cual-
quier otro país. Inglaterra y los Estados 
Unidos ensayan ahora aparatos de pica-
do, pero Alemania hizo su primera ex-
periencia en los primeros meses del 
año 1937—un ataqué a Málaga, preci-
samente—, y desde entonces no ha ce-
sado de mejorar y afinar este tipo de 
aviones de bombardeo hasta conseguir 
de ellos la precisión de tiro que nadie 
desconoce a estas horas. Fueron los "Stu-
kas", precisamente, los que en las pri-
meras horas del 22 de junio último, cuan-
do se dió la orden de ataque a Rusia, se 
lanzaron a la destrucción de aeródromos 
adversarios, de nudos de comunicación 
y de cuanto pudiera articular, fundamen-
talmente, al ejército enemigo. Otra de 
las fuerzas de la aviación rusa—según 
se decía antes de la guerra—era el avión 
estratosférico de bombardeo y su fabu-
losa organización de paracaidistas. Ese 
aparato estratosférico no existe, y la na-
vegación 'por las capas superiores de la 
atmósfera continúa en el estado embrio-
nario que conoce todo el mundo. En 
cuanto al paracaidismo ruso, hay que de-
cir que todavía no ha hecho acto de pre-
sencia en esta guerra y que, por tanto, 
habrá que pensar que era una fuerza teó-
rica. 

Lanzar hoilibres con paracaídas en 
la retaguardia de un ejército enemigo no 
es una empresa difícil. Se pueden lan-
zar los que se quieran. Lo difícil es que 
estos hombres, luego, puedan reunirse y 
puedan combatir eficazmente. Cada uno 
de estos soldados debe tener una prepa-
ración física y militar que sólo puede 
conseguirse en un material humano, muy 
seleccionado y perfectamente entrenado. 
En resumen, la aviación rusa es una 
aviación excelente de 1937, pero no una 
aviación excelente de .este año." 

Y es-to fué todo. 
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